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PRÓLOGO

M���� G������� P������.

Este volumen colectivo compilado por Ana Cilimbini, 
Georgina Remondino y Cristina Petit nos propone distintos y 
lœcidos acercamientos de tipo cualitativo a problemÆticas directa-
mente vinculadas con el ser y hacer de los medios de comunica-
ción en el contexto actual. Esto pone sobre la mesa la discusión 
sobre su responsabilidad en la construcción y cristalización de 
estereotipos y estigmas identitarios pero, por sobre todo, en la 
reproducción de violencias sociales. Por tanto, cada investigación 
ofrece un diÆlogo con sujetos y actores para interpretar subjetivi-
dades, representaciones y construcciones ideológicas que se leen e 
interpretan en función a sus coyunturas sociohistóricas, culturales 
y políticas.

En este sentido, convergen diversas perspectivas que gravi-
tan principalmente en torno al anÆlisis del discurso y la semiótica, 
lo que permite a los investigadores anclar sus presupuestos teóri-
cos en los textos con estrategias concretas y sustentadas en lecturas 
bibliogrÆ�cas actuales.

Así, encontramos diferentes matices en las decisiones teóri-
cas y metodológicas dentro de los enfoques discursivos, que con-
�uyen en la necesidad de visibilizar no sólo los hechos sociales 
convertidos en noticia, sino, y fundamentalmente, las �suras en 
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los relatos sobre violencias. Asimismo, los procedimientos de des-
vío del foco que el discurso periodístico impone sobre actores, 
sujetos y voces; los silencios signi�cativos, borramientos y espec-
tacularizaciones TambiØn, los modos en que el discurso alimenta 
el imaginario sobre estereotipos sociales y de gØnero.

No existe discurso sin ideología, ni ideologías sin discursos; 
Abuso mediÆtico. Los rostros de las violencias en los medios y producción 
de subjetividades coloca en un lugar prioritario la pregunta por ese 
entramado que vincula la palabra con sus condiciones ideológicas 
de producción y reproducción. Los autores y autoras de los artículos 
han sabido encontrar la vía de entrada al anÆlisis discursivo como he-
rramienta operativa y modo de acceso a los universos de las palabras, 
las instituciones y las subjetividades. El mØtodo mÆs e�caz resulta 
ser el estudio de casos mediÆticos del periodismo grÆ�co protago-
nizados por miembros de grupalidades subalternas, en especial los 
jóvenes pobres. Tales relatos se muestran funcionales a parÆmetros 
de hegemonías discursivas a partir de los que se indaga en la enun-
ciación, el lugar de toma de la palabra, así como de los intersticios 
de silenciamiento de las voces marginales, incómodas o diferentes. 
Pero tambiØn, la representación discursiva del Otro como síntoma 
o victimario. 

Este recorrido incluye la novedad de una categoría analítica: 
el abuso mediÆtico, e�caz y pertinente para indagar fenómenos vi-
gentes que no sólo invisibilizan las causas de las violencias sino que 
alimentan nuevas formas de poder a travØs del discurso informativo 
y, en especial, relativas a grupalidades juveniles vulnerables. En otras 
zonas de este volumen la juventud se estudia a travØs de los avatares 
en las construcciones discursivas que la con�guraron como amena-
za, peligro y riesgo a lo largo de las œltimas dØcadas en Argentina. 
Jóvenes mirados como marginales al sistema desde una condición 
anómica en procesos históricos contemporÆneos.

Por otra parte, la perspectiva histórica tambiØn echa luz sobre 
los procesos migratorios y el rol del Estado argentino como modeli-
zador de las representaciones e identidades a travØs de documentos.
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Las herramientas analíticas de la narratología permiten abor-
dar el tratamiento mediÆtico de temas de infancia, sobre todo una 
cuestión tan sensible como la violencia infantil. De este modo es 
posible indagar en la tergiversación informativa en una zona donde 
lo verosímil y lo verídico se confunden merced a las disposiciones del 
orden del discurso y a las atribuciones narrativas.

Siempre es bien recibido un libro que reœne experiencias y 
propuestas de investigación surgidas del esfuerzo conjunto y en rela-
ción con cuestiones sociales emergentes en el que convergen inves-
tigadores e investigadoras con trayectorias relevantes y de diferentes 
zonas de nuestro país. Abuso mediÆtico. Los rostros de las violencias 
en los medios y producción de subjetividades es sin dudas un valioso 
y necesario aporte a la construcción del conocimiento. Nos invita a 
pensar, leer y mirar la compleja realidad con perspectiva crítica, sus-
tentada en mØtodos claros, sobre los aconteceres cotidianos que van 
construyendo nuestra historia y donde las violencias son parte de la 
urdimbre en las tramas discursivas de los medios de comunicación.





 

11

INTRODUCCIÓN DESDE LAS EMpUÑADURAS  
DEL ABUSO MEDIÁTICO

Este libro reœne artículos que se ocupan, desde espacios dis-
ciplinares y marcos referenciales diversos, acerca de la incidencia 
de los medios masivos de comunicación (MMC) en los procesos 
de producción y reproducción social de las violencias. Los abor-
dajes de las violencias -en cualquiera de sus expresiones y tipo-
logías- han sido parte del coto disciplinar de la Piscología, de la 
Sociología, de la Antropología, del Derecho y, con menor cuantía, 
de la Filosofía y del campo de estudios de la Comunicación. Sin 
embargo, en la trayectoria que el tema ocupa en las bibliotecas de 
occidente, los medios masivos de comunicación han sido referi-
dos desde los aæos �20 del siglo pasado como factor que in�uye 
en las conductas políticas o de consumo, en la socialización, en 
la opinión pœblica y en las subjetividades; pero escasamente han 
sido referidos como factor neurÆlgico en la producción y repro-
ducción de violencias sociales.

AdentrÆndonos en el terreno comunicacional, reconocemos 
a Bonilla VØlez (1995) como uno de los exponentes que ordena 
los antecedentes en la temÆtica,  dentro del  campo de la comu-
nicación. El autor explica que las perspectivas críticas se han dis-
tribuido en tres grandes ejes de anÆlisis: 1) Aquellos que analizan 
a la violencia como un problema estructural de las sociedades 
desiguales e injustas 2) Los que analizan los MMC como repro-
ductores de la violencia 3) Los que analizan los mensajes de los 
MMC como parte de los aparatos ideológicos que fomentan la 
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violencia. Si bien estas líneas de investigación representan avances 
signi�cativos, hay insu�ciencias por resolver. El autor propone 
asumir nuevos supuestos para re�exionar sobre la violencia y los 
MMC. Entre los desplazamientos y nuevas asunciones, plantea 
situar las investigaciones mirando la compleja mediación social 
de los MMC en el entramado cultural, concibiendo a los mismos 
como parte indispensable del proceso histórico de producción de 
signi�caciones sociales, en de�nitiva posibilita la discusión, sobre 
la resistencia o complicidad de los sujetos con la producción de 
sentidos. 

Tomando estas consideraciones que realiza Bonilla VØlez, 
podemos agregar que, en general, los estudios que abordan el 
tema violencias-MMC en la actualidad, lo hacen centrados en 
la construcción discursiva de hechos violentos que realizan los 
MMC (Vasilachis, 2004; Martini, 2007; Butler, 2010), en los as-
pectos psicológicos que motivan a las audiencias al consumo de 
contenidos violentos (Dogana, 1984; Gergen, 1996; Alba, 2001; 
Virdó, 2009); en las prÆcticas lœdicas emparentadas a dispositi-
vos tecnológicos o contenidos mediÆticos violentos (Remondino, 
2004; Almada y Zamar, 2006; Cilimbini, 2009), o en la in�uen-
cia de Østos sobre la formación elaborada de opiniones estereoti-
padas sobre algœn sector social, etnia o clase. Este œltimo tipo de 
abordaje es central en corrientes de pensamiento críticas, como 
los estudios decoloniales de la comunicación (Cebrelli, 2014) o 
los que retoman a la Escuela de Frankfurt cuando abordan las 
relaciones de dominio-sumisión como las situaciones descriptas 
en La Personalidad Autoritaria (Adorno, 1950).

Estas trayectorias marcan un camino que intentamos re-
cuperar anclÆndonos en la cópula MMC-violencias desde el su-
puesto de que los medios son agentes productores/reproductores/
potenciadores de violencias sociales; y desde la idea de que esa 
agencia del discurso de los MCC tiene consecuencias visibles en 
la segregación social, en la vulneración de los lazos sociales y en las 
subjetividades de quienes sufren lo que aquí hemos llamado abu-
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so mediÆtico. Los lectores podrÆn advertir que los artículos com-
parten como supuesto comœn que los discursos de los MMC no 
son solamente reproductores de las violencias que denuncian sino 
que, en su accionar, tambiØn generan violencias por medio de la 
victimización, la subalternización, la invisibilización, estigmatiza-
ción y el refuerzo de estereotipos preexistentes. PodrÆn observar 
tambiØn que, en la selección de textos que se ofrece, las mujeres, 
niæos, jóvenes, pobres, etnias y naciones subalternizadas son las 
poblaciones que con mayor recurrencia son objeto del tratamien-
to negativo reiterado por parte de los MMC. Estas dos evidencias, 
que surgen en una primera vista del índice, en realidad anuncian 
el recorrido de este libro bajo el supuesto compartido de que el 
discurso mediÆtico ejerce su poder de agencia sobre poblaciones 
y sujetos, sobre las políticas pœblicas que habilita y sobre la doxa 
social que ponen a andar. En ese sentido, tambiØn destacamos 
que los artículos del libro ofrecen anÆlisis críticos que -mediante 
herramientas de la narratología, de la hermenØutica y del anÆlisis 
del discurso- evidencian líneas narrativas comunes, operaciones 
discursivas mÆs o menos reiteradas y, �nalmente, el poder que se 
encarna en los MMC para performativizar lazos sociales, prÆcticas 
y subjetividades. Esto œltimo es central para comprender por quØ, 
pese a que los artículos panean casos distantes geogrÆ�camente 
unos de otros, todos comparten la preocupación comœn por el 
poder de los discursos mediÆticos en la con�guración subjetivida-
des y de los lazos sociales de la Argentina contemporÆnea. De allí 
que, de la constelación de casos presentes en este volumen, emer-
gen los rostros de las violencias que los MMC generan, refuerzan y 
reproducen; así como, en algunos casos, se hacen visibles tambiØn 
los efectos que esas violencias tienen sobre subjetividades y sobre 
las conductas y urdimbres de poblaciones especí�cas.

En la primera sección del libro, titulada Medios de comuni-
cación violencias y gramÆticas de la exclusión, se congregan cuatro 
artículos que abordan gØneros discursivos y subgØneros distintos, 
pero que en conjunto dan cuenta de ciertas gramÆticas comunes 
en la producción y reproducción de las violencias sociales (como 
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la asociación naturalizada entre violencia y pobreza, o entre po-
breza y delito, o los modelos deseados y abyectos de sujetos). En 
el caso del artículo de nuestra autoría, la categoría de abuso me-
diÆtico se desarrolla a partir de un caso de anÆlisis, sino que tam-
biØn invita a la comprensión de los textos subsiguientes desde la 
óptica de dicha categoría. En ese artículo hemos querido hacer 
un aporte al estudio de la relación MMC-violencias mostrando 
la gØnesis de la categoría abuso mediÆtico y mostrando su funcio-
namiento en un caso especí�co de anÆlisis. Allí sostenemos que 
este tipo de abuso opera a travØs del discurso informativo de los 
medios de comunicación con un poder epistØmico para hacer co-
nocer poblaciones por aspectos o características con valoraciones 
negativas. Al hacerlo, podrían contribuir a crear barreras simbóli-
cas entre poblaciones, sectores sociales y sujetos en el seno de los 
discursos sociales. Ese poder de nombrar y clasi�car di�cultaría 
la posibilidad de lazo social en los sujetos y grupos poblacionales 
objeto de abuso creando o aumentando malestares preexistentes, 
vulnerando sentidos de pertenencia, violentando vínculos, etc. 
Operaría entonces no solamente con potestad normativizadora 
de las poblaciones, sino tambiØn como regulador de subjetivida-
des, de prÆcticas, de espacios de hÆbitat y circulación, entre otros.

Por su parte, el artículo de Claudia Isabel Ortiz realiza un 
interesante aporte al libro al mostrar cómo los marcos normativos 
y los MMC construyen y legitiman ciertas representaciones sobre 
la diversidad social y cultural al referir a la migración en Argen-
tina. Analiza cómo marcos normativos históricos y contemporÆ-
neos de�nieron una imagen de la inmigración deseada que opera 
dentro la trama de nuestra cotidianeidad. En su artículo tambiØn 
apela a los principales resultados de la investigación argentina so-
bre estos tópicos a �n de re�exionar sobre la necesidad de inte-
rrogarnos sobre las representaciones mediÆticas de la diversidad 
social y cultural que circulan en Argentina.

Desde la provincia de San Juan, Cecilia Yornet y Gabriela 
Lucero se centran tambiØn en ponderar los marcos normativos 
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vigentes y en analizar, con una fØrtil elocuencia metodológica y 
crítica, noticias sobre abusos sexuales contra niæas que dan a co-
nocer los medios grÆ�cos de esa provincia. Hacia el �nal del artí-
culo las autoras se detienen en la ausencia de voces de especialistas 
legitimados para la referir a casos de abuso sexual. Sostienen que 
esa reducción atenta contra la posibilidad de una comprensión 
integral de un tema que con�gura un fenómeno psicológico y 
social complejo; con ello ponderan adecuadamente la agencia que 
los MMC podrían tener en la prevención y tratamiento de casos 
de abusos sexuales contra niæas y adolescentes.

Para �nalizar esta primera sección, AdriÆn Romero y Cecilia 
Quevedo ofrecen un anÆlisis de un caso de violencia ejercida sobre 
un trabajador que fue baleado mientras se ocupaba del cuidado 
de autos en la vía pœblica. El caso fue construido por la prensa de 
la ciudad de Villa María como acontecimiento relevante para la 
localidad bajo fuertes marcas de espectacularización y de la clase 
social en el tratamiento de las noticias. En su texto, los autores 
van entramando un anÆlisis detallado del caso bajo la premisa de 
que los MMC sotienen una creencia de raigambre histórica que 
a�rma que los sectores populares dirimen sus con�ictos de modo 
violento. En esta línea, revisan la construcción discursiva de los 
acontecimientos y la emergencia de la etiqueta periodística del 
�trapito baleado� como una subjetividad marginal. Allí la �gura 
del �ajuste de cuentas� evidencia un tratamiento ideológico que 
(con)funde lógicas de espectÆculo, solidaridad como separación 
de clases sociales y marketing político de la seguridad pœblica. 

En la segunda sección del libro, que hemos titulado El rol de 
los medios en la construcción de subalternidades, el recorrido se en-
trama con cuatro artículos que analizan el discurso de los MMC 
-en algunos casos se adentra en la performatividad del discurso 
desde distintas perspectivas- atendiendo a diferentes tratamientos 
que subalternizan a poblaciones y sujetos determinados. Los artí-
culos aquí incorporan el anÆlisis de subgØneros discursivos circu-
lantes en la TV, en la prensa grÆ�ca y en pan�etos políticos. 
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El artículo de Contursi y Constanzo se centra el tratamiento 
que recibió un caso de erradicación de viviendas en Buenos Aires 
desde la crónica policial. Las autoras muestran que, desde crónica 
policial, los MMC abordaron la cuestión del derecho a la vivienda y 
la pobreza ejerciendo lo que ellas consideran una �función político-
cultural� que (re)produce el sentido comœn sobre la violencia, espe-
cialmente sobre la violencia represiva legítima que se desata sobre 
los sectores mÆs vulnerables de la sociedad. El artículo no escatima 
riqueza analítica y pone en valor tanto a los procedimientos discur-
sivos de construcción noticiosa, como a las representaciones de los 
actores participantes de los acontecimientos noticiados, y tambiØn 
-con una deliciosa riqueza heurística- a los comentarios de los lecto-
res de la prensa analizada.

Por su parte, el artículo de Castillo y GuzmÆn realiza su aporte 
observando dos horizontes históricos distintos que muestran las lu-
chas por el sentido que se entablan desde distintos discursos sociales 
a lo largo de los œltimos 40 aæos en Argentina para nombrar y pre-
sentar a los jóvenes en el espacio social. Desde la perspectiva de la 
crítica cultural acusan cómo los discursos analizados estigmatizan y 
subaltenizan a los jóvenes, creando y sosteniendo pÆnicos morales. 
En el artículo, ofrecen un anÆlisis de un pan�eto de la dØcada del 
setenta -llamado Cura Brochero- y realizan su contrastación con la 
forma en que, durante la dØcada kirchnerista, aparecen nombrados 
los jóvenes en contextos de fuerte enfrentamiento entre los medios 
hegemónicos y el gobierno. Los lectores podrÆn encontrar el especial 
valor de este artículo en el lœcido modo con el que aborda las gra-
mÆticas mÆs elementales y, a la vez, hegemónicas de cada contexto 
histórico para referir a los jóvenes.

Por su parte, el artículo de Dionisio, Yurman y Kassis se centra 
en un caso de actualidad y de interesante repercusión en la agenda 
mediÆtica argentina. Las autoras analizan un informe periodístico 
televisivo que fue emitido en un contexto de fuertes discusiones so-
bre la baja de edad en la imputabilidad de menores que comenten 
actos delictivos. El informe no solamente fue parte de uno de los 
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programas televisivos de mayor ranking en Argentina, sino que ade-
mÆs ganó un espacio en la agenda mediÆtica de los días subsiguien-
tes. Las autoras desplazan su anÆlisis entra las condiciones de pro-
ducción, circulación y recepción del informe. En el mismo, marcan 
las líneas de sentido que el programa construyó sobre un pœber de 
11 aæos y un hecho delictivo, asociÆndolo con marcas denigratorias 
y estigmatizantes de, lo que llaman, una �cultura chorra�. Un punto 
interesante en el artículo es que reparan en los procesos de revicti-
mización que ejercen los medios desde repetición de la presión de 
un poder hacia un sujeto, ubicÆndolo en condiciones que no son ni 
libres ni voluntarias

Finalmente, el artículo de Tincopa Montoya, Van Cauwlaert 
y Virginio muestra con elocuente claridad el funcionamiento de al-
gunas dimensiones del abuso mediÆtico analizando el tratamiento 
que la prensa grÆ�ca de Córdoba hizo de saqueos acontecidos en 
esa ciudad en el aæo 2013. Las autoras se interrogan si las noticias 
difundidas por la prensa que analizan promovieron la unión del teji-
do social o contribuyeron a la fragmentación social. Estas preguntas 
guardan relación con la formulación de la categoría de abuso mediÆtico, 
particularmente, cuando aborda la incidencia del discurso informativo 
en relación al lazo social. El anÆlisis se erige sobre la idea de agenda 
mediÆtica y se centra en la construcción de sentidos sobre los saqueos 
y los saqueadores, mostrando las operaciones de sentido que la prensa 
grÆ�ca analizada montó sobre esas dos �guras. Este artículo es generoso 
en mostrar los procedimientos analíticos mediante los cuales fueron 
construyendo el estudio y repara en seæalar, hacia el �nal, cómo la pren-
sa grÆ�ca construyó el acontecimiento posibilitando las condiciones en 
las que ocurrieron actos de violencia contra supuestos saqueadores; y 
representando un mapa de la ciudad que habilita el trazado de barreras 
o fronteras simbólicas que vulneran el lazo social.

Para concluir, cabe advertir al lector, que los capítulos que 
dan vida a este libro fueron producidos desde distintos espacios 
acadØmicos -proyectos de investigación y tesinas de grado- en el 
seno de universidad pœblicas nacionales (UBA, UNJu, UNSJ, 
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UNC, UNRafaela, UNVM). La mayoría de ellos participaron 
en una mesa de debate, durante las XXI Jornadas Nacionales de 
Investigadores en Comunicación; encuentro que dio lugar a fØrtiles 
intercambios posteriores y a la gØnesis de esta publicación. En su 
mayoría, los trabajos de esta publicación abordan acontecimien-
tos mediÆticos originados en sus localidades de producción y ana-
lizan noticias de la prensa grÆ�ca, documentos de política pœblica 
o programas de TV de actualidad. La contemporaneidad de los 
acontecimientos y los anÆlisis de documentos históricos conviven 
tambiØn en varios pasajes de estos artículos, trazando entonces 
distintas temporalidades en las que sobreviven líneas de sentido 
hegemónicas sobre ciertos sujetos o poblaciones. En resumidas 
cuentas, la convergencia de temÆticas, de anÆlisis y de supuestos 
comunes en torno a la agencia del discurso mediÆtico fueron el 
preludio de las lecturas que aquí se ofrecen como primer mojón 
en la comprensión de la incidencia de los medios de comunica-
ción sobre poblaciones y subjetividades desde la idea de abuso 
mediÆtico. Reservamos para futuras publicaciones la ampliación 
de la categoría de abuso mediÆtico hacia otros gØneros discursivos 
y hacia otros casos de anÆlisis que recuperen de manera central el 
funcionamiento de esta categoría en relación a los clivajes de clase 
social, gØnero y etnia, entre otros.

Para �nalizar, agradecemos a las universidades pœblicas na-
cionales -en particular a Universidad Nacional de Córdoba- que 
posibilitaron la producción de este libro, a la Editorial Brujas, que 
nuevamente ha valorado nuestros libros; y a María Gabriela Palaz-
zo, que leyó y ponderó generosamente estas líneas con su prólogo.

Georgina Remondino, Ana Cilimbini y Cristina Petit.

Córdoba, otoæo de 2018.
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I. Medios de comunicación,  
violencias y gramáticas  

de la exclusión.
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EL ABUSO MEDIÁTICO Y LAS VIOLENCIAS  
“DESDE EL BARRIO” 

A�� C��������,  
G������� R��������, 

C������� P����.1

Semblanzas de un itinerario.
En el Observatorio de Jóvenes, medios y TICs de la Facultad 

de Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba, desde hace 
casi una dØcada, relevamos noticias referidas a jóvenes en la prensa 
grÆ�ca local.2 En esa labor, hacia el aæo 2013 observamos en el 
discurso de los medios grÆ�cos la permanencia de noticias que 
referían a un barrio particular de la ciudad de Córdoba y a los 
jóvenes de ese barrio, asociÆndolos a situaciones de violencia(s) 
y/o muerte(s).3 

1  Las autoras son docentes-investigadoras de la Universidad Nacional de Córdoba y realizan 
las tareas que han dado origen a esta publicación en el marco del Observatorio de Jóvenes, 
medios y TICs de la Facultad de Psicología de esa casa de estudios.
2  Esta actividad la realizamos en el marco de distintos proyectos de investigación 
subsidiados por  la Secretaría de Ciencia y Tecnología (SeCyT-UNC) desde el aæo 2009,  
pero destacamos que  los relevamientos realizados para este artículo fueron la resultante de 
dos proyectos llevados adelante entre el aæo 2014 y 2017. 
3  Denominaremos al barrio con la sigla M.A. para resguardar la identidad de las personas 
involucradas en las noticias y en el trabajo de campo y que pudieran llegar a ser aludidas 
en el presente artículo. M.A. es un barrio urbano de la ciudad de Córdoba que cuenta con 
sectores poblacionales en situación de pobreza; en algunos sectores hay escasa o inexistente 
infraestructura de agua, luz, sistemas cloacales y desagüe. Para analizar cómo se desenvuelve 
la cotidianidad de estos habitantes y el contexto inmediato de los relatos de las entrevistas, 
dejamos de lado los  enfoques que observan estas condiciones en tØrminos de vulnerabilidad; 
pues adherimos a la propuesta que centran  su re�exión en los recursos y estrategias que los 
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Estas pesquisas nos llevaron a preguntarnos por la inciden-
cia que los discursos de los medios de comunicación producían a 
nivel de las subjetividades en la comunidad del barrio M.A. Ante 
esta pregunta, una premisa interpretativa orientó nuestras indaga-
ciones posteriores; la misma fue construida considerando la infor-
mación producida en nuestros trabajos de campo y en base a las 
lecturas teóricas sobre los medios de comunicación. Esa premisa 
nos permite a�rmar que los discursos informativos que hemos 
analizado operarían fragmentando el tejido social, di�cultando 
el lazo social al interior y por fuera de la comunidad de M.A.; y 
lo hace mediante la publicación reiterada de noticas cargadas de 
operaciones discursivas estigmatizantes y negativizantes sobre sus 
jóvenes y sobre el barrio.

Para comenzar a dar respuesta a nuestra pregunta y �poner 
a funcionar� la premisa interpretativa, adoptamos como punto 
de partida el anÆlisis de noticias difundidas sobre el barrio M.A. 
por La Voz del Interior (LVI) en su versión on-line durante el pe-
ríodo 2013-2017. A la vez, realizamos un trabajo en terreno con 
entrevistas y observaciones participantes y no participantes a po-
bladores del barrio M.A. y a referentes de organizaciones estatales 
y no estatales que allí existen. El objetivo de las entrevistas fue 
conocer los sentidos que los pobladores del barrio ponían a cir-
cular respecto a sus propias condiciones de vida y, en particular, 
sobre sus �lecturas� acerca del tratamiento que LVI realiza de esa 
comunidad en sus publicaciones. La documentación en terreno 
consistió en mapear discursos y prÆcticas de sujetos e instituciones 
sociales y políticas -gubernamentales y no gubernamentales- que 
se despliegan en la comunidad forjando el entramado social del 
barrio. El relevamiento nos permitió caracterizar a ese entrama-
do con visibles condiciones de vulnerabilidad y de fragmentación 

habitantes de barrios �pobres� despliegan en sus rutinas, con mayor o menor creatividad. 
Esta perspectiva de anÆlisis desestima el estudio basado en las «carencias» de la población, 
pues considera que se trata de una operación que se vuelve en sí misma una nueva violencia 
epistØmica, ya que desconoce saberes y prÆcticas de esas poblaciones y que se despliegan 
como recursos �otros�, para el desarrollo de la vida cotidiana.
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en el tejido social. AdemÆs, nos permitió identi�car que, en ese 
fragmentado lazo social, existe una escuela pœblica de nivel medio 
que tiene un rol clave -como es de esperar- en la construcción de 
subjetividades de su comunidad y -con especial relevancia- en la 
articulación de la vida de los jóvenes de la zona y del barrio en 
general.4 

A partir de ese camino recorrido, en este artículo desarrolla-
remos las aristas de nuestra premisa interpretativa deteniØndonos 
en algunas huellas de nuestro trabajo de campo que muestran 
el funcionamiento de esa premisa; lo haremos desde el anÆlisis 
del discurso informativo seleccionado y desde el estudio de los 
efectos de sentidos que Østos tendrían en las subjetividades y en la 
constitución del lazo social en esta comunidad. Nuestro objetivo 
es mostrar la potencialidad de dicha premisa y de una categoría 
analítica que hemos creado para comprender el funcionamiento 
de los discursos sociales en el entramado social; nos referimos a la 
categoría abuso mediÆtico. Alentamos entonces a que ambas -pre-
misa y categoría teórica- puedan aplicarse a otros corpus, gØneros 
discursivos y �lecturas� que realizan otras comunidades; lo cual 
posibilitaría poner en movimiento los potenciales y límites de las 
mismas. 

El abuso mediÆtico.
Como decíamos anteriormente, al referir a los medios de 

comunicación y a la constitución del lazo social, hemos elaborado 
una categoría con potencia heurístico al interior de la premisa in-
terpretativa que orientó nuestro trabajo; a esta categoría la deno-
minamos abuso mediÆtico. En relación a ella primero diremos que 
identi�camos a este tipo de abuso como una forma especí�ca de 
violencia social que tiene como contexto los relatos de los medios 
de comunicación que circulan cotidianamente en el espacio pœ-

4  Una versión previa de este artículo fue publicada en las memorias de las XXI Jornadas de 
la Red Nacional de Investigadores en Comunicación, San Juan, 2017.
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blico. Esos relatos pueden operar desde el discurso informativo o 
desde otros gØneros discursivos presentes en los medios de comu-
nicación; en el caso analizado en este artículo, nos restringimos al 
discurso informativo.

Un antecedente previo de la categoría de abuso mediÆti-
co lo constituye la �Ley de Violencia contra la mujer (Ley N” 
26.485)�, que tipi�ca distintos tipos y modalidades de violencias 
que pueden padecer las mujeres. En ese marco se caracteriza a la 
violencia mediÆtica como: �publicación o difusión de mensajes e 
imÆgenes estereotipados a travØs de cualquier medio masivo de 
comunicación, que de manera directa o indirecta promueva la 
explotación de mujeres o sus imÆgenes, injurie, difame, discrimi-
ne, deshonre, humille o atente contra la dignidad de las mujeres, 
como así tambiØn la utilización de mujeres, adolescentes y niæas 
en mensajes e imÆgenes pornogrÆ�cas, legitimando la desigualdad 
de trato o construya patrones socioculturales reproductores de la 
desigualdad o generadores de violencia contra las mujeres� (Ley 
N” 26.485, Art. 6”, inc. �f �). Al respecto primero diremos que 
en ella prevalece una perspectiva de gØnero y que la ley abarca 
distintos tipos de discursos y de gØneros discursivos, mientras que 
nuestro interØs se centra en identi�car formas de funcionamientos 
de un tipo de violencia particular que ejercen los medios en gene-
ral y que puede minar el sentimiento de pertenencia o ligamento 
de un grupo o comunidad, ya sea que estØ constituido sólo por 
mujeres o por una mayor diversidad de identidades sexuales. Para 
nosotros, el abuso mediÆtico se enmarca en una forma especí�ca 
de �violencia social� o de violencia de origen transubjetivo. Para 
Isidoro Berenstein (2000) existen distintos espacios mentales en 
los que habita la violencia y donde es posible que una violencia 
tenga su origen. Estos espacios mentales son el individual (intra-
subjetivo), el vincular (intersubjetivo) y el social (transubjetivo). 
Precisamente en este œltimo espacio es donde ubicamos al abuso 
mediÆtico, pues los medios masivos de comunicación tienen el 
potencial de difundir discursos sociales en una trama sinØrgica 
interdiscursiva e intertextual, con gran capacidad de cobertura y 
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pregnancia en relación a otros discursos.

En segundo lugar, si bien esta ley re�ere a cualquier me-
dio masivo de comunicación y no distingue gØneros discursivos, 
cuando aquí optamos por hablar de abuso mediÆtico, estamos 
enunciando un tipo de violencia que se realizaría desde un gØ-
nero discursivo particular: el discurso informativo materializado 
en noticias. Para comenzar a desentramar la complejidad del dis-
curso informativo, en principio podemos decir que remite a la 
descripción de ciertos �acontecimientos reales�5 o, si se pre�ere, el 
discurso remite a una situación extradiscursiva, a la que se accede 
mediante el lenguaje y el sentido. Así, la problemÆtica de lo ver-
dadero, de lo falso y de la referencia, emerge con fuerza. Se han 
propuesto numerosas nociones para superar esta di�cultad, como 
por ejemplo la de verosímil (modo de relación del enunciado con 
la realidad). Entendemos que esta œltima noción es insu�ciente 
porque sólo considera aspectos del enunciado, dejando fuera a 
la enunciación, que tambiØn interviene en la evaluación de un 
discurso para ser considerado creíble. En este sentido, explicita 
Verón: �conviene no separar el concepto de �enunciación� del par 
de tØrminos enunciado/enunciación� (2004: 172). Retomando 
de manera sucinta las contribuciones del autor: el enunciado co-
rresponde al orden de lo que se dice y la enunciación a las moda-
lidades del decir. Entonces, de lo que se habla (tema) y dice del 
tema, y cómo se lo dice, surge la creencia en el discurso. Así, el 
efecto de verdad se origina en la creencia en el discurso, y es parte 
del efecto de poder del discurso (Verón, 2004). En tØrminos sen-
cillos diríamos: porque lo creemos �es verdadero� y no al revØs. 

En esta línea de pensamiento, Bitonte entiende que: �el pro-
blema de la referenciación estÆ asociado al problema de la verdad, 
5  Sabemos que el «acontecimiento real » es una construcción producto de un proceso de 
semantización discursiva y que variarÆ  segœn el medio  (Verón, 2004). El anÆlisis de dos 
semanarios  argentinos llevarÆ a Eliseo Verón a escribir los siguiente: �La hipótesis de base 
supone que el acontecimiento real, que es el tema del que hablan tales discursos, constituye 
una suerte de invariante referencial que nos permite atribuir las diferencias identi�cables en 
el nivel textual a diferencias en el proceso de semantización (es decir, a distintas operaciones 
discursivas de naturaleza semÆntica)�� (2004: 71).
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no en los tØrminos que planteaba la lógica formal sino en tØrmi-
nos de operaciones de validación. Entonces, dado que un mismo 
enunciado puede ser verdadero o falso en distintos contextos, la 
cuestión no es cuÆl enunciado es verdadero o falso sino a travØs de 
quØ operaciones se valida� (2011: 15). 

A su vez, es el propio Verón quien advierte que la lectura 
del analista, es un caso particular de lectura puesto que �sufre la 
mediación de su mØtodo y de los instrumentos que aplica a las 
super�cies discursivas. Esta mediación afecta el discurso analizado 
en su poder: hay un fenómeno de poder-creencia que es propio 
del consumo y que el analista destruye� (2004:55). Esto œltimo 
que expresa Verón interesa, para la categoría abuso mediÆtico que 
estamos planteando, porque cuando abordamos reconocimiento 
(recepción), �las lecturas� con las cuales nos encontramos en el 
trabajo en terreno son realizadas desde la consideración que existe 
una relación de transparencia entre lenguaje y realidad, y enton-
ces, el �efecto de sentido�, el fenómeno de poder-creencia tiene 
aspectos insospechados, que no sólo se inscriben y encarnan en 
nuevos discursos sino tambiØn en comportamientos. En función 
de lo antes dicho, ya que la categoría �abuso mediÆtico� cumple 
una función heurística en el marco de un caso de estudio, vamos 
a restringir su uso al discurso informativo analizado, pero no des-
conocemos que por su potencial -como ya expresamos- podría 
ampliarse a otros gØneros discursivos presentes en los medios de 
comunicación. 

El anÆlisis de la incidencia del discurso informativo en el 
entramado del barrio M.A, tiene como referencia teórica-meto-
dológica una problemÆtica mÆs amplia y de larga data; y que Cu-
lioli sintetiza bien cuando se re�ere a las investigaciones sobre 
el lenguaje como actividad. Es decir, en el engendramiento de 
cualquier discurso6 -en nuestro caso se trata como ya dijimos de 
6  Culioli no usa la palabra «discurso» sino �enunciado� y �enunciativo�.  Y sobre este œltimo 
concepto  explica,  que es un constructo  teórico: �uno tiene que construir una unidad 
abstracta, que estÆ mÆs acÆ de lo que se dice, que es un enunciable, y que esta unidad lo 
que estÆ sumergido en un sistema de referencia intersubjetivo, con un sistema de referencia 
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discurso informativo- hay actividades de representación, de re-
ferenciación y de regulación entre sujetos (Culioli, 2010). Es a 
partir de estas actividades que se genera el sentido de �algo�, y se 
completa, al ser reconocido por otros como interpretable. Culioli 
entiende por sentido(s) �en primer lugar [es] desencadenar en el 
otro una representación. Representación que serÆ eventualmente 
externa, y se manifestarÆ entonces mediante una conducta de-
terminada, o que podrÆ ser interna, por ejemplo en forma de un 
juicio al que usted sólo tendrÆ acceso de manera mediata, indu-
cida. Entonces, es lo que le permitirÆ representar y actuar sobre 
el mundo, incluido usted mismo, y sobre otros sujetos� (2010: 
31). Nos interesa aquí destacar cómo las representaciones van mÆs 
allÆ del lenguaje verbal y adquieren materialidad en comporta-
mientos (gestos, actitudes, acciones) y -entendemos- que a esto 
se re�ere Culioli cuando dice �actuar sobre el mundo�. Entonces, 
re�exionar sobre la producción de sentido y su �encarnadura� en 
acciones, permite articular con otros campos de estudios -a travØs 
de otras lecturas y desde un lugar de cruce disciplinar- respecto 
a cómo opera el discurso de los medios de comunicación en el 
fenómeno denominado abuso mediÆtico.

En tercer lugar, respecto a este fenómeno, tambiØn dire-
mos que el discurso informativo analizado (corpus) que tematiza 
sobre el barrio M.A. opera construyendo sentidos a partir de la 

necesariamente en relación al espacio- tiempo, a la posición de los sujetos, etc. Y en este 
caso tambiØn había que encontrar una designación para esta relación entre un enunciable 
y un enunciable situado, que se vuelve así un enunciado� (Culioli, 2010: 23). Y sobre 
el enunciado agrega en otro tramo del escrito: �El enunciado es una con�guración de 
marcadores , que son a su vez huellas de operaciones, es decir , que es la manifestación de 
fenómenos mentales a los cuales no tenemos acceso , y de los que nosotros los lingüistas 
sólo podemos dar una representación metalingüística , es decir, abstracta� ( Culioli, 2010: 
24) . Podemos seæalar dos cosas a partir de lo expuesto: 1)  La cercanía del pensamiento 
de Antoine Culioli con Eliseo Verón , creemos que  esta línea de �liación y prØstamos  son  
�consecuencia� de la vinculación acadØmica entre  Verón  y  Culioli  , ya que este œltimo 
fue  director de tesis doctoral de Eliseo Verón  (veÆse el texto de Sophie Fisher:  �Eliseo  
Verón allÆ lejos y hace tiempo��   en Revista Estudios N” 33, Enero-Junio 2015). 2) Para 
profundizar sobre la noción de «operaciones»  vØase el excelente artículo de María Elena 
Bitonte titulado: �Tres aportes a la noción de operaciones: Verón, Fisher, Goodman� en 
Figuraciones N” 6, Revista de teoría y crítica de arte, (IUNA), diciembre de 2009.  
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nominación, clasi�cación, selección de atributos negativos, cuanti-
�cación, construcción de índices de espacio-tiempo que permiten 
identi�car situaciones singulares y sujetos, relaciones intertextuales, 
entre otras. Estas operaciones permiten dar cuenta de procesos 
de estigmatización, negativización y alternización y/o subalteri-
zación de ciertos grupos poblacionales. Esos procesos �negativos� 
facilitarían socavar los sentidos de pertenencia de los sujetos a sus 
comunidades y potencialmente podría incidir de manera con�ic-
tiva en sus propias identidades, en los vínculos de pertenencia a 
una comunidad, en sus relaciones y lazos sociales y, �nalmente, en 
sus subjetividades e imÆgenes de sí mismos. Retomamos en este 
punto a Berenstein cuando a�rma que: �Desde el punto de vista 
social dirØ que la violencia incluye el arrasamiento del sentimien-
to de pertenencia de un conjunto de sujetos o parte de la comuni-
dad por parte de otro conjunto o parte de la misma comunidad. 
La violencia transubjetiva originada en lo socio-cultural atraviesa 
a los vínculos interpersonales y al propio Yo. El intento es hacerlos 
dejar de pertenecer, lo cual incluye su traslado sœbito, expulsión 
o matanza� (2000: 260). Berenstein agrega como formas del des-
pojo de la subjetividad y de lazos sociales: al abuso económico, 
religioso, la pØrdida de fuentes laborales y, desde el punto de vista 
que proponemos en este libro, agregaremos a esas formas de des-
pojo -que funciona en las sociedades contemporÆneas- al abuso 
mediÆtico. 

En cuarto lugar, continuaremos diciendo que el abuso me-
diÆtico tambiØn se caracteriza por la publicación de noticias con 
regularidad y reiteración sobre temas que son tratados con cierta 
redundancia de sentidos negativos sobre una persona o un grupo 
poblacional, cualquiera fuera Øste. Recurriendo a la desvaloriza-
ción, a la negativización, y/o alternización y subalterización me-
diante distintas operaciones discursivas que, junto al efecto de 
reiteración mÆs o menos regular de la noticia, termina poniendo 
a circular sentidos recurrentes sobre poblaciones/sujetos deseables 
y poblaciones/sujetos indeseables. En este punto creemos impor-
tante destacar ciertas características de los medios de comunica-
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ción y que la prensa grÆ�ca comparte respecto a la capacidad de 
agencia de los medios masivos de comunicación; Østa se despliega 
mediante la capacidad que poseen para generar imÆgenes preg-
nantes en la sociedad respecto a temas, sujetos y poblaciones. Esta 
dimensión política de los discursos mediÆticos contribuiría a la 
cristalización de representaciones, legitimando clasi�caciones de 
sujetos, territorios y poblaciones. En coherencia con lo expues-
to, sostenemos que los medios de comunicación mediante ciertas 
operaciones discursivas tendrían la capacidad de crear barreras 
simbólicas entre poblaciones -clasi�cando poblaciones y territo-
rios abyectos- y ello contribuiría a generar una mayor fragmenta-
ción del entramado social y desligamiento en los vínculos.7 

Para resumir estos cuatro aspectos desarrollados hasta aquí 
sobre las características del abuso mediÆtico diremos entonces que 
opera a travØs del discurso informativo de los medios de comuni-
cación -aunque ello podría generalizarse a otros gØneros discursi-
vos-, construye sentidos negativos sobre sujetos y poblaciones, y 
ello lo realiza de manera recurrente instalando agendas y tópicos 
discursivos que cristalizan en sentidos negativos -y/o alterizantes 
y subalternizantes- sobre esas comunidades y sujetos. Esas cristali-
zaciones de sentidos �nalmente operan con un poder epistØmico 
para hacer conocer poblaciones por aspectos o características con 
valoraciones negativas. A su vez, legitiman ciertas clasi�caciones 
de los sujetos y de las poblaciones, y de ese modo podrían contri-
buir a crear barreras simbólicas entre poblaciones, sectores socia-
les y sujetos en el seno de los discursos sociales. Por œltimo, ese 
poder de nombrar y clasi�car di�cultaría la posibilidad de lazo 
social en los sujetos y grupos poblacionales objeto del abuso me-
diÆtico creando o aumentando malestares preexistentes, vulneran-
do sentidos de pertenencia, violentando vínculos, etc. Podríamos 
decir entonces que, en ese sentido, operaría no solamente con 
potestad normativizadora de las poblaciones, sino tambiØn como 
regulador de subjetividades, de prÆcticas, de espacios de hÆbitat y 
circulación, entre otros. 

7  Las  operaciones  seæaladas en los ítems  tres y cuatro. 
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Hasta aquí hemos presentado esta categoría que para no-
sotros reviste gran valor interpretativo. A continuación vamos a 
presentar algunos de nuestros recorridos para la construcción de 
esta categoría y aquellas aristas que nuestro trabajo de campo estÆ 
mostrando.

Dimensiones de la categoría de abuso mediÆtico desde 
un caso de anÆlisis.

Iniciaremos este apartado analizando el tratamiento perio-
dístico que la prensa grÆ�ca capitalina realizó cuando tematizó 
sobre los habitantes de M.A. Expondremos fragmentos represen-
tativos de noticias que ilustran -a nuestro entender- el fenómeno 
de abuso mediÆtico. 

Las noticias -extraídas de la versión on-line de La Voz del 
Interior- constituyen particulares con�guraciones discursivas que 
el periódico pone a circular en torno al barrio M.A y los jóve-
nes. Al mismo tiempo, articulamos el anÆlisis con �gramÆticas� de 
producción mÆs amplias, como el tópico de la inseguridad, que 
forma parte de la agenda de la mayoría de los diarios argentinos. 

Fragmento Noticia N” 1: 

�El barrio M.A (*), en la zona norte de la Capital provincial, sigue 
siendo un hervidero de furia y violencia. A pesar de que la Policía 
de Córdoba copó la zona con efectivos y móviles, graves episodios 
se volvieron a registrar en las œltimas horas� (La Voz, 30/04/2013) 
(*) El nombre del barrio fue cambiado. 

Aquí vemos que se designa al barrio como un �hervidero de furia 
y violencia�. Estos subjetivemas no son puramente nominativos 
sino que contienen una fuerte evaluación de la comunidad y, al 
mismo tiempo, jerarquizan la información sobre la imposibilidad 
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de detener o frenar los hechos de violencia social ocurridos en el 
barrio M.A. De acuerdo a la noticia difundida, esta situación no 
es nueva (�sigue siendo�), lo que es presentado en el texto como 
un rasgo constitutivo del barrio M.A. Se enfatiza en el texto que 
la presencia policial (�[que] copó la zona�) no puede contener 
las situaciones de violencia generadas en el barrio. Estos aspectos 
seleccionados (violencia en estado de ebullición) son presentados, 
como ya expresamos, como características indelebles del barrio; lo 
cual tiende a estabilizar los sentidos negativos sobre la población 
que es �tema de la noticia�. Es decir, que �ja -a lo largo del tiempo 
por medio de la reiteración y redundancia- las asociaciones entre 
el barrio y los hechos de violencia presentÆndolas como inaltera-
bles, construyendo una temporalidad con situaciones que se per-
petœan. En consecuencia, uno de los efectos de sentido propuesto 
en el texto es que «el hervidero de furia y violencia» es permanente 
y ocurre todo el tiempo (�sigue siendo�; �se volvieron a registrar�; 
�en las œltimas horas�). 

A continuación, veamos otro fragmento de una noticia publicada 
en el aæo 2013: 

Fragmento Noticia N” 2: 

De 2004 a 2013 M.A (*)

18 MUERTES VIOLENTAS DE JÓVENES DE UN MISMO 
COLEGIO

En algœn momento de sus vidas, transitaron las aulas del Ipem 
DD (**)/ los hechos se registraron entre 2004 y la actualidad / 
13 de las víctimas fallecieron por heridas de armas de fuego, 4 en 
siniestros viales y 1 se ahogó / en los œltimos días hubo dos críme-
nes. (La Voz, 28/04/13) 

(*) (**) Nombres del barrio y colegio fueron cambiados. 
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Vemos aquí que la información visibiliza las muertes de ma-
nera cuanti�cada, anónima y espectacular. En la nota los jóvenes 
no son enunciados como �estudiantes� miembros de una comu-
nidad educativa, sino como �sujetos en trÆnsito�, colocÆndolos en 
una posición social ubicua y difusa dentro del sistema educativo 
y para el conjunto de la sociedad. Con ello realiza una opera-
ción epistØmica que recae sobre los jóvenes del barrio, en cuanto 
los torna cognoscibles para el conjunto de la sociedad a partir de 
hechos de violencia y asociados a una institución educativa en 
particular. Esa asociación entre los jóvenes y la escuela como �hÆ-
bitat natural� de estos sujetos opera alterizando aquellos jóvenes 
del barrio que no estÆn institucionalizados y que quedan bajo ese 
halo de lo incognoscible. Quienes son identi�cables por haber 
transitado por esas aulas del IPEM DD, en esta nota son presen-
tados de forma anónima y alimentan una estadística elaborada 
por el diario. 

Otro aspecto relevante en esta noticia es que la propia infor-
mación aportada por el diario, panea un período de nueve aæos en 
el que jóvenes han muerto por distintas causas y que son conden-
sadas por el titular principal como �situaciones equivalentes�. Di-
remos aquí que LVI pone en juego una �operación de embutido� 
donde todas las muertes son equiparadas. Así es como, ademÆs 
de construir el acontecimiento sobre las muertes en una misma 
comunidad, en la misma operación vuelve anónimos a los jóvenes 
sobre los que se �habla�, convirtiØndolos en indistinguibles unos 
de otros y despojados de singularidades contextuales y biogrÆ�cas.

Los dos anÆlisis expuestos precedentemente muestran algu-
na formas de funcionamiento del discurso informativo y ejem-
pli�can cómo opera el abuso mediÆtico. Pero esta noción que 
proponemos conlleva implicancias sobre las poblaciones y sujetos 
que son objeto de este tipo de violencia; vulnerando, arrasando 
subjetividades, sentidos de pertenencia e identidades al interior 
de la comunidad. Analizando esta dimensión del fenómeno es 
que indagamos sobre la apropiación que de las noticas anteriores 
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hizo la comunidad educativa.8 Ente los principales resultados se 
destaca ese efecto arrasador que es expresado por docentes del 
barrio y del colegio en distintas entrevistas: 

�Nos tiraron los 18 muertos en el patio [de la escuela]�. 
(Docente del IPEM DD, abril 2015)

�Para los chicos fue patØtico, porque en el fondo no sabían, 
ya mÆs vapuleados estaban, en su rótulo iban pobres, choros, dro-
gadictos y encima ahora tenemos el 
Ænatos��. (Docente del 
IPEM DD, abril 2015).

El efecto que la noticia produjo a nivel de las subjetividades 
fue de un evidente malestar en estudiantes y docentes al reconocer 
estigmas y estereotipos negativos con los cuales Østos no se identi-
�caban y de los cuales intentaban desmarcarse. Las desvalorizacio-
nes reiteradas tensionan a los sujetos socavando los sentimientos 
de pertenencia a la comunidad y -por ende- fragilizando el lazo 
social al vulnerar la valoración de la misma. Un ejemplo de ello 
es que algunos padres cambiaron de colegio a sus hijos y otros 
relataron el deseo de querer irse del barrio. Este accionar en re-
versa al fortalecimiento de un sentimiento de comunidad no fue 
solamente por causa de las noticias publicadas por el diario, sino 
que potencia -o a�rma- sentimientos y posiciones ya existentes 
en vecinos del barrio debido a problemas de larga data y de ardua 
solución; entre ellos podemos nombrar: los enfrentamientos entre 
bandas, el problema del narcotrÆ�co, la presencia problemÆtica 
de algunas instituciones del Estado, como la policía, problemas 
de hÆbitat, etc. Sin embargo, lejos de a�rmar los accionares ba-

8  Para analizar los posibles efectos de sentido de lo que llamamos  abuso mediÆtico es 
necesario trabajar con el �polo del reconocimiento� (Verón, 1998; 2004) , o si se pre�ere, 
se pueden emplear  los tØrminos provenientes del campo de la comunicación: � estudios 
de recepción�.
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rriales y de organizaciones que tienden hacia el fortalecimiento de 
las condiciones de vida y de los vínculos entre sus habitantes, el 
medio grÆ�co potenció los con�ictos existentes en el seno de la 
comunidad desde una posición habilitada de poder y en asime-
tría con los relatos de los pobladores. El tratamiento que el dia-
rio hizo de los distintos casos de jóvenes muertos o involucrados 
en hechos de violencia -leído desde la apropiación que realizan 
algunos docentes, padres y alumnos- fue percibido como obstÆ-
culo para el fomento de lazos sociales a partir de valores como la 
solidaridad y pertenencia barrial. Podemos sintetizar expresando 
que la incidencia de los discursos informativos del medio de co-
municación analizado estaría operando vulnerando los contratos 
fundamentales que cohesionan a la comunidad del barrio. En este 
punto, nos valemos de los aportes de Piera Aulagnier (1993) sobre 
los �enunciados fundamentales� en la construcción de subjetivi-
dades. Desde esa idea que la psicoanalista y psiquiatra desarrolló 
para interpretar los procesos de subjetivación y de la función me-
tapsicológica que cumple el registro sociocultural en dichos pro-
cesos. Entonces, podríamos a�rmar interpretando a la autora y 
dado el caso, que el discurso informativo de La Voz del Interior no 
permitiría procesos de cicatrización sobre las trayectorias y hechos 
biogrÆ�cos traumatizantes, tanto de los sujetos y de las pobla-
ciones; tampoco permitiría la emergencia de nuevos enunciados 
que habilitasen la gestión de un nuevo contrato narcisista para 
reemplazar a aquellos otros viciados o nocivos para la comunidad. 
Pues, en la reiteración de las noticias negativas y estigmatizantes 
sobre el barrio y sus pobladores, el medio de comunicación es-
taría en contramano de cualquier proceso de fortalecimiento de 
otros enunciados fundamentales �no viciados� y de a�rmaciones 
culturales que sí sostienen y amarran a un tejido/entramado a 
esta población. A su vez, en ese accionar, estaría vulnerando las 
posibilidades de gestionar un nuevo contrato entre sus miembros 
al socavar los sentidos positivos de pertenencia a la comunidad.
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Volver a entramar comunidades y subjetividades.
La posibilidad de pensar los efectos que este caso de abuso 

mediÆtico estÆ provocando en la población del barrio con la que 
trabajamos, nos habilitó a abrir nuevos interrogantes. Pues si bien 
nuestras pesquisas muestras una pØrdida de sentidos de pertenen-
cia positivos a la comunidad del barrio, y de los vínculos de soli-
daridad y reciprocidad; al mismo tiempo distintas iniciativas de 
organizaciones sociales y del Estado revelan que existen intentos 
de recuperar y producir nuevos vínculos entre los integrantes de 
la comunidad. Para una mejor comprensión holística y contex-
tual del estudio de caso entonces nos preguntamos: ¿CuÆles son 
los espacios que permiten a los jóvenes de Barrio M. A. ligarse y 
construirse como colectivo?, ¿QuØ espacios sociales e institucio-
nes potencian los lazos sociales, y cuÆles lo hacen permitiendo la 
diversidad?, ¿CuÆles espacios son los mÆs representativos para los 
propios habitantes de M. A. y, en particular, para los jóvenes? Los 
interrogantes formulados nos permiten �permear� el tópico hege-
mónico de las distintas violencias que atraviesan la construcción 
de subjetividades en el barrio y, al mismo tiempo, mirar aquello 
que posibilita a sus habitantes ligarse y construirse como colec-
tivo, poniendo Ønfasis en aquellos fenómenos que promueven 
lazos sociales. Abordar estos interrogantes nos permiten generar 
conocimiento sobre los procesos que atraviesan a esta comuni-
dad y encontrar recursos para fortalecer espacios de encuentro y 
re�exión tendientes a frenar los distintos tipos de violencia que 
se han identi�cado, incluyendo al abuso mediÆtico del cual son 
víctimas. Orientados por estas preguntas, el trabajo de campo nos 
permitió identi�car el rol que cumple una escuela de nivel medio 
para frenar distintos tipos de violencias (a la escuela la denomina-
da en pÆrrafos anteriores Ipem DD, y es la misma institución que 
mencionan las noticias). Esta escuela ha desbordado los límites 
del barrio y ha logrado un proyecto educativo mayor que dio ori-
gen en una ley provincial. Se trata de la Ley Provincial N” 10.150 
�De la Palabra y la no Violencia�, y que proviene de la iniciativa 
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de los alumnos y docentes de la escuela. A raíz de numerosas pe-
leas y hechos de violencia ocurridos en el barrio durante un ciclo 
lectivo la escuela debió cerrar una división porque los alumnos 
migran hacia otras instituciones motivados, en parte, por el temor 
que generaba al interior de la comunidad atravesar el barrio para 
ir al establecimiento, o las peleas entre bandas, casos de tiroteos en 
las inmediaciones de la escuela, etc. Ante esto, en el mes de abril 
de 2013 el Ipem DD hizo oír su palabra para aunar esfuerzos para 
el cuidado entre iguales, para mantener el respeto por la integri-
dad física, por la vida propia y de los otros. Sobre todo, quisieron 
hacer presente el valor de la palabra para superar los disensos; pro-
poniendo un marco normativo para que la experiencia enriquece-
dora de esta institución pueda ser replicada, ampliada y mejorada 
en otras escuelas provinciales, con la colaboración del Ministerio 
de Educación de la Provincia de Córdoba y del programa de con-
vivencia escolar -este œltimo brinda prevención, asesoramiento y 
asistencia ante las di�cultades de la vida escolar-. Esta iniciativa 
generó reconocimiento social de la escuela y, en parte, rompió 
momentÆneamente con los tópicos recurrentes en las noticias so-
bre la institución y el barrio. En ese sentido, a�rmamos que esta 
institución en algunas ocasiones logra ser un agente socializador 
que desafía a los discursos de los medios de comunicación que 
estabilizan las representaciones negativas sobre la violencia en el 
barrio. 

El lugar que tiene esta escuela en su comunidad no es el lu-
gar tradicional que se le suele asignar a este tipo de instituciones. 
Ello lo muestran varios casos documentados durante los œltimos 
aæos, pero destacamos dos casos signi�cativos para los �nes de 
este artículo. Durante el aæo 2016 un alumno del colegio fue gra-
vemente herido por un arma de fuego en un episodio confuso en 
una calle del barrio, y tambiØn ocurrió el suicidio de una alumna 
de la misma escuela en agosto de ese aæo.9 En sendas ocasiones 
9  Es importante destacar que la escuela rinde homenaje a sus alumnos muertos y que en 
el caso particular que documentamos, se plantó un Ærbol y se leyeron cartas. Docentes y 
alumnos se acompaæaron en el proceso de duelo, hicieron talleres con el objetivo de elaborar 
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fue la escuela una de las instituciones que movilizó la contención 
emocional tanto de la víctima (primer caso) como de familiares, 
amigos y alumnos del colegio (en ambos casos). Lo expuesto es 
revelador del lugar que ocupa la escuela en el seno de la comuni-
dad. Marca que se trata de una escuela -como muchas otras, en el 
país- que conocen a su gente, que acompaæa y sostienen la vida de 
personas individuales y de una comunidad; que son articuladoras 
de vidas -individuales y de la vida colectiva del barrio- y entraman 
a la comunidad frente a discursos y acciones arrasadores de sub-
jetividades y de vínculos. Ese rol que ocupa la escuela es central 
en los procesos de subjetivación de su comunidad educativa, en 
especial de los jóvenes. 

Llegados a este punto queremos destacar que, ademÆs de 
articular y ser generadora de lazos sociales que entraman a la co-
munidad, tambiØn encontramos que esta escuela puede incurrir 
en procesos de subjetivación capaces de generar contradiscursos 
respecto de la doxa instalada, a la vez que tambiØn puede actuar 
en sintonía con esa misma doxa que, a travØs de los medios de 
comunicación, actœa proponiendo modelos deseados de jóvenes y 
de integración social.10

En función de esto, nos propusimos ampliar nuestra mirada 
hacia cómo la escuela se posiciona en un repertorio discursivo 
posible de modo tal de comprender su rol al interior de los pro-
cesos de subjetivación desencadenados en la comunidad en rela-
ción con las noticias analizadas. Sabemos que para comprender la 
complejidad de lo estudiado hay que expandir los puntos de vistas 
teóricos, metodológicos y empíricos, y tambiØn que no todo pue-

dicho duelo y prevenir otras muertes. La escuela tiene �un saber� que permite sostener que 
esos episodios conmocionantes -muertes, accidentes, suicidios, riæas- ocurren con mayor 
frecuencia en vacaciones -tanto de  invierno como de verano-, donde la institución escolar 
permanece cerrada. Este œltimo dato corrobora lo que aquí destacamos: el importante rol 
articulador y contenedor de sus estudiantes que ocupa esta escuela en la comunidad de 
M.A.
10  En este caso referimos a la doxa, en tanto sentido comœn circulante en el discurso 
social sobre esta comunidad, y que los medios de comunicación refuerzan con sus propias 
operaciones discursivas, como ya lo hemos visto mÆs arriba.
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secundarios y que venga alguien y te diga: «Eh, negra, estÆs pre-
parando, �choros con título�? Duele. Son palabras y actitudes que 
te van lastimando� (Autoridad del Ipem DD, Revista QuØ MirÆs, 
2013: 19).

Si recuperamos este fragmento es porque estÆ contenida 
una problemÆtica crucial respecto a cómo se despliegan los pro-
cesos de construcción de subjetividades, que son siempre inter-
subjetivos y se desarrollan en espacios interdiscursivos. Esas inte-
racciones -que abordamos desde lo discursivo pero que a su vez 
van mÆs allÆ de lo retórico- nos interesan en tanto favorecen o 
debilitan la sujeción de personas y colectivos al entramado co-
munitario. En este punto, destacamos que esos procesos de suje-
ción estÆn enmarcados en una doxa que se va con�gurando con 
elementos no homogØneos, diversos y contradictorios. Por ello se 
evidencia que los sujetos se van posicionando en los repertorios 
discursivos y a menudo entran en contradicción con sus propias 
trayectorias recorridas o con narrativas previas. En relación con 
esto, los fragmentos que siguen nos sirven para mostrar que, así 
como la escuela parece posicionarse en disidencia con discursos 
que estigmatizan a sus alumnos y cuestionan su labor educativa, a 
la vez tambiØn puede posicionarse a favor de algunos repertorios 
discursivos que comparten algunos principios o supuestos con el 
discurso arriba citado:

�Tengo 25 alumnos que egresan y quisiera que 5 empresas to-
men, cada una, a 5 alumnos. Que les den la posibilidad de tra-
bajar en relación de dependencia. El viernes fueron a la Coca 
Cola, y ver ahí que otros jóvenes han conseguido trabajo fue 
para ellos un gran aliciente� (Autoridad del Ipem DD, Revista 
QuØ MirÆs?, 2013: 19).	
		

�En la escuela estÆs mÆs seguro que en cualquier otro lado� 
(Titular).

NicolÆs nació en barrio M.A, un barrio ubicado en una de las 
�zonas rojas de la ciudad�. �Algo que me dio la escuela y que 
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me cambió la vida literalmente fue poder ver los distintos es-
tilos de vida que hay (Bajada) (�) NicolÆs cuenta que cuando 
empezó a buscar empleo tenía tantas ganas de trabajar que 
entregó 53 currículum� (LVI, 07/04/2018).

Observando estos dos œltimos fragmentos -publicados 5 
aæos despuØs que la nota en la revista alternativa- y la entrevista a 
la autoridad docente del Ipem, advertimos que comparten ciertos 
presupuestos del sentido comœn y se encuentran en una relación 
de a�nidad: �el trabajo los digni�ca� (Entrevista, 2013) y �el tra-
bajo le abrió puertas� (LVI; 2018). Particularmente, la noticia de 
la LVI comienza destacando que el entrevistado consiguió trabajo 
registrado en una casa de computación, y jerarquiza �atributos� de 
los padres, como el secundario completo y la situación de empleo 
remunerado de ambos progenitores. 

En este caso se utiliza como estrategia una voz legitimada: 
no se trata de cualquier alumno del Ipem DD, sino que es un 
estudiante que consiguió trabajo a travØs del plan primer paso 
(PPP) y con la ayuda de la escuela. La noticia visibiliza este mode-
lo de joven como forma apta para la conformación de la sociedad. 
Se elogia la actitud individual del alumno y el esfuerzo cuanti�ca-
do (�entregó 53 currículos�).

En este caso observamos, entonces, que la escuela se estaría 
posicionado en sintonía con un repertorio discursivo en el que 
los medios de comunicación proponen cierto modelo deseado de 
jóvenes y de integración social por medio del esfuerzo individual 
en el estudio y el trabajo.

  b) Entramar con una voz que se levanta.

El segundo caso nos muestra una apropiación del discurso 
de los medios que denuncia ese poder negativo que ejercen los 
medios masivos de comunicación sobre ellos y sobre sus comu-
nidades. Este caso nos muestra los sentidos que pueden construir 
aquellos que son objeto de abuso mediÆtico respecto a los medios 
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de comunicación en disidencia con la doxa establecida o, al me-
nos, con el accionar de los medios. 

El caso se construye en torno a un joven herido gravemente 
en un incidente -como dijimos en pÆrrafos anteriores, el caso no 
fue esclarecido- con un arma de fuego. A ese joven lo llamaremos 
con el nombre de Aldo,12 quien tenía 16 aæos y cursaba el nivel 
medio en el Ipem DD a la fecha de nuestro trabajo de campo. El 
joven Aldo iba a preparar junto a otro -apodado �J. de la G�.-, un 
rap para ejecutarlo el 7 de mayo con motivo de conmemorarse un 
nuevo aniversario por la sanción de la Ley Provincial N” 10.150 
�De la Palabra y la no Violencia�. A raíz de un episodio confuso 
ocurrido en la vía pœblica, al interior del barrio y con un arma de 
fuego, Aldo es internado en un estado delicado y pasó un período 
largo reponiØndose. Un compaæero -al que llamaremos Pedro-13 
le escribe un rap que es ejecutado en ese acto aniversario por J. de 
la G. y dice así:

�QuØ mejor que dedicarle un rap a un rapero

Un guerrero que fue capaz de superar sus miedos

Es cierto que la calle nunca fue un remedio

pero claro estÆ, no te lo muestran los medios

en la tele, lo quieren ocultar

siempre te intentan engaæar

Si no vende, ni sirve como comercio

por parte no te quisieron ayudar

Sos fuerte y eso lo sabØs

la muerte no sonó esta vez

12  Aldo es un nombre �cticio para preservar la identidad del menor
13  Idem. Ant.
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tu mente no estÆ en lucidez

Pero cuando despiertes estaremos esperÆndote

Luchaste y buscaste el mejor camino

Estudiaste y asististe al cole sin haber comido

Lamentablemente la calle fue tu nido

Y apareció gente que se hicieron llamar amigos

Sinceramente mucho no te conozco

Igualmente siempre busco los modos

de sacarnos una sonrisa a nosotros

Y de transmitir felicidad a todos

QuizÆs para ocultar tu tristeza

por no tener ni una cama, ni una pieza

ni un abrigo, ni el tØ sobre la mesa

así mismo presente el entusiasmo

estÆ en tu cabeza

Espero que puedas leer esto

y que pronto pase este mal momento

que con el rap te sientas completo

Aldo todas mis fuerzas

y todos mis respetos�.

El texto da cuenta de las condiciones materiales y psicológi-
cas de existencia de muchos de estos jóvenes que viven en barrio 
M.A. Entre las que destacamos: la angustia por no tener asegu-
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rado un lugar donde comer, dormir y cobijarse, y la denuncia 
sobre la situación de calle y abandono que viven algunos de ellos. 
Fue precisamente en una situación de calle -como la descripta en 
el rap- donde Aldo fue herido gravemente (�lamentablemente la 
calle fue tu nido�). 

Finalmente, en cuanto a lo que aquí nos interesa mostrar, el 
�rap� tambiØn contiene una fuerte denuncia hacia los medios de 
comunicación mostrando la capacidad de agencia de los sujetos 
y de las comunidades para hacer escuchar sus propios discursos 
en contraposición a los discursos hegemónicos de los medios. En 
ese sentido, Pedro vincula claramente a los medios con el poder 
simbólico y económico que oprime a los jóvenes como Øl (�no te 
lo muestran los medios�, �lo quieren ocultar�, �siempre intentan 
engaæar�, �si no vende, ni sirve como comercio�, �por parte no te 
quisieron ayudar�). Destacamos entonces, como œltima re�exión 
que ante la posibilidad de pensar el poder de los medios para 
ordenar, clasi�car y construir sujetos y poblaciones mediante ope-
raciones encuadradas en lo que aquí hemos llamado abuso mediÆ-
tico, se destaca -en el lado contrario- el potencial de las acciones 
que, como las de Pedro, tienden a �hacer algo� frente a ese poder 
desigual y efectivo. En ese mismo sentido, en este œltimo caso, 
tambiØn destacamos el rol de la escuela como agente legitimador 
de contradiscursos como el de Pedro. A la vez, observamos su po-
sicionamiento en el entramado discursivo que, en contradicción 
con lo la línea de sentido expuesta en el apartado a), estaría pro-
poniendo otras �lecturas� sobre sus jóvenes y sobre la comunidad 
de la cual es parte. Estas œltimas lecturas operarían entramando 
subjetividades y lazos sociales desde una mirada positiva, no estig-
matizante y fØrtil de la propia comunidad.

Complicidad �nal
En este artículo hemos compartido las aristas de un reco-

rrido que lleva ya varios aæos en su andar por la investigación 
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y por el trabajo de extensión en una comunidad, a la que aquí 
tambiØn hemos presentado de manera muy somera. El foco sobre 
las violencias sociales que atraviesan a esa comunidad se ha puesto 
en relación con los modos en que los medios de comunicación 
generan y refuerzan violencias desde la idea del abuso mediÆtico. 
Para dar cuenta de esa categoría y de la premisa que la contiene 
hemos partido de analizar el discurso informativo materializado 
en noticias, y lo hemos puesto en relación con los posicionamien-
tos discursivos de las instituciones y de ciertos sujetos relevantes 
al interior de la comunidad estudiada� de allí que reforzamos 
la idea de las violencias �desde el barrio�. En ese recorrido he-
mos mostrado el accionar perjudicial o negativo de los medios 
de comunicación en los procesos de cicatrización del lazo social y 
de subjetividades desgarradas por la violencia, la pobreza, hechos 
traumatizantes; entre otros factores no menos ultrajantes. Eviden-
ciamos que, ejerciendo abuso mediÆtico, los discursos informativos 
del medio de comunicación analizado estarían en contramano de 
cualquier proceso de fortalecimiento de enunciados fundamenta-
les �no viciados� y de las a�rmaciones culturales que amarrarían 
a esta población y que, creemos, posibilitarían engendrar un lazo 
social que no adolezca de las violencias que hoy lo desmiembran.

Mostramos tambiØn cómo los discursos de los sujetos refe-
rentes de esta comunidad muestran posicionamientos que pue-
den funcionar en sintonía y -a la vez y de manera contradictoria- 
en disidencia respecto a la doxa que los medios de comunicación 
refuerzan y ponen a circular. De esta manera, damos cuenta tam-
biØn de cómo los efectos del abuso mediÆtico deben ser leídos al 
interior de esos posicionamientos de las comunidades y de los 
sujetos respecto a un horizonte de sentidos -entre ellos, el sentido 
comœn- dominante.

Para concluir, creemos necesario advertir al lector que cada 
una de las aristas de la premisa que guía nuestro trabajo y de la 
categoría abuso mediÆtico estÆn en construcción y planeamos am-
pliar el corpus empírico de aplicación a otros gØneros discursivos 
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y a otros casos o comunidades de anÆlisis. Por el momento, somos 
cómplices del primer paso dado�
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MIGRACIÓN Y MEDIOS:  
ApORTES DE LAS INVESTIGACIONES EN ARGENTINA  

A SU COMpRENSIÓN Y pROBLEMATIZACIÓN

C������ I����� O����.1

1. Presentación
Desde las primeras dØcadas del Siglo XX la presencia de los 

denominados medios de comunicación conmocionó la vida social 
y cultural. Entre sospechas, incredulidad y asombro estas tecno-
logías de la difusión impregnaron el espacio pœblico y privado 
de los grupos sociales. Por parte del mundo acadØmico, diversos 
interrogantes dieron forma a los problemas de investigación que 
abarcaron sus mœltiples dimensiones. Hoy, transitamos el inicio 
de un nuevo siglo y aœn es relevante el interrogante del profesor 
Roger Silverstone (1999) ¿Por quØ estudiar los medios?

De las cuestiones que plantea en su libro recupero la idea 
de �Entender a los medios como proceso y reconocer que este es 
fundamental y enteramente social signi�ca insistir en su carÆcter 
históricamente especí�co� (Silverstone, 1999: 18). Los medios de 
comunicación son parte de nuestra experiencia social e individual: 
integran nuestras referencias cotidianas. No operan en un vacío 
sino que forman las texturas de nuestras distancias materiales y 
simbólicas. De�nitivamente son parte de la economía contempo-

1 Docente e investigadora de la Facultad de Ciencias de la Comunicación. Hasta el aæo 2016 
Directora del Programa de investigación �Multiculturalismo, Migraciones y Desigualdad 
en AmØrica Latina� del Centro de Estudios Avanzados de la UNC.



48 

rÆnea del consumo y a la vez, las representaciones mediÆticas pue-
den ser apropiadas por los distintos grupos, de maneras diversas 
generando nuevas signi�caciones. 

En la actualidad así como la pregunta por medios de comuni-
cación continœa vigente, tambiØn, cuando nos interrogamos sobre 
nuestras representaciones acerca de las migraciones, estÆn atravesa-
das por las construcciones mediÆticas. Nuestro imaginario se pue-
bla, a veces, de oleadas, aluviones, pobres víctimas; otras, de criminales 
de nacionalidad determinada, todo pareciera acentuar la necesidad 
de mantenerlos como extraæos. Como lo indicó el sociólogo argeli-
no Abdelmaleck Sayad (2011) existe una visión etnocØntrica, tanto 
de los procesos migratorios como de la �gura misma del inmigrante 
extendida socialmente. En tal sentido, la producción mediÆtica re-
crea y refuerza la imagen de los inmigrantes que ha sido construida 
históricamente por el Estado a travØs de sus políticas migratorias y 
tambiØn, promovida desde distintos sectores sociales. 

En este artículo reviso algunos de estos aspectos, situando 
en primer lugar, cómo los marcos normativos en Argentina de-
�nieron una imagen de la inmigración deseada que opera, aœn 
hoy, dentro la trama de nuestra cotidianeidad. En segundo lugar, 
aludo a los principales resultados de la investigación argentina 
sobre estos tópicos a �n de re�exionar sobre la importancia de in-
terrogación sobre las representaciones mediÆticas de la diversidad 
social y cultural que circulan en el contexto contemporÆneo.

2. Contexto de las migraciones en Argentina
Es importante considerar como punto de partida la emer-

gencia del Estado-nación como un actor necesario para com-
prender la relevancia que adquiere el tema inmigratorio desde la 
modernidad. Es decir, los diferentes modelos de gestión de la di-
versidad, y en particular, el reconocimiento de derechos a los mi-
grantes dentro de los límites del Estado-nación, estÆn atravesado 
por una dimensión política insoslayable.
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En el caso de Argentina, la relación entre Estado e inmi-
gración se ha con�gurado sobre un trasfondo de tensiones mÆs o 
menos explícitas en cada Øpoca. Así, el Estado ha jugado un papel 
histórico �como forjador de alteridades y desigualdades.� (Segato, 
2002:107). Estos aspectos se pueden interpretar desde los mode-
los ideológicos-políticos que, a travØs de la legislación, se han de-
�nido sobre la imagen del inmigrante deseado para la construcción 
del ideario nacional.

En relación a lo expresado, las políticas inmigratorias incor-
poran aspectos materiales y simbólicos de la dinÆmica de con�gu-
ración identitaria, de los procesos visibilizados o no de la acción 
colectiva y la distribución de recursos a partir de las agendas que 
�jan las políticas pœblicas sectoriales. Es decir, son un prisma a 
partir del cual podemos revisar las transformaciones y tensiones 
que se generan en torno a la identidad nacional, las concepciones 
de ciudadanía y reconocimiento de derechos.

Por ende, la atención debe estar puesta en las estrategias que 
el Estado despliega para dar forma al �entrecruzamiento de voces 
de la nación� (Segato, 2002: 108). Pero, a su vez, no se desliga del 
contexto mÆs global en el cual se con�guran demarcaciones que 
generan una diversidad jerÆrquica, esta situación tambiØn atravie-
sa y en gran parte determina, los �ujos poblacionales de nuestra 
Øpoca, la construcción de alteridad y los riegos a la cual se somete 
dentro de un contexto donde �lo diverso� es parte del discurso he-
gemónico nacional que lo construye en clave de exclusión. 

Si nos preguntamos sobre estos procesos de construcción 
identitaria en nuestro país, no podemos de dejar de remitirnos a 
la matriz de un sistema clasi�catorio que se con�guró histórica-
mente y que de alguna manera, estableció sus bases dentro de un 
marco de exclusiones crecientes. Como lo indica Quijano, 

En el curso de la expansión mundial de la dominación colonial 
por parte de la misma raza dominante-los blancos (o a partir 
del XVIII en adelante, los europeos)-fue impuesto como crite-



50 

rio de clasi�cación social a toda la población mundial a escala 
global. (Quijano, 2003:205). 

El ideario de Nación Argentina, que debía ser el sustento 
del orden republicano a instaurar (posteriormente a las luchas por 
la independencia), abrevó de las propuestas de cØlebres represen-
tantes de las elites ilustradas de aquella Øpoca. Sobre estas bases, 
a su vez, se atribuían la legitimidad de su intervención política. 
Sin embargo, la historia de la política argentina se ha nutrido de 
versiones contradictorias sobre cómo llevar adelante el proceso 
de construcción de la identidad política del ciudadano ideal que 
pudiera participar del proyecto republicano imaginado.

La recordada oposición civilización-barbarie (punto de par-
tida de las propuestas de Domingo F. Sarmiento), dibuja los con-
tornos de un campo de tensiones que se extenderÆ y complejizarÆ 
en cada período de los procesos de construcción de la identidad 
nacional. En esta línea, los proyectos políticos de la reciente Na-
ción apuntaron a la modernización del país y la ocupación de sus 
territorios. 

Otro elemento integrador de esta invención nacional, fue-
ron los criterios sobre el sentido de las buenas costumbres y hÆbitos 
de la población inmigrante a travØs de la educación. Pero este 
ideario se vio sometido a contradicciones. Durante 1901 y 1902 
las manifestaciones obreras habían cobrado vigor. En algunos ca-
sos, la presencia de extranjeros ligados con el anarquismo o el 
socialismo en la base de las organizaciones de los grupos obreros, 
inmediatamente encendió un foco de atención, alerta y posterior 
represión por parte del gobierno. En este marco se dictó la Ley de 
Residencia que habilitó al poder ejecutivo a expulsar o impedir 
la entrada a todo extranjero y de esta manera, se convirtió en un 
instrumento e�caz para concretar la expulsión de lo que se consi-
deraba indeseado. 

Los aæos 30 marcan el declive de la sociedad del progreso 
ilimitado, la crisis de 1930 puso en el tapete las contradiccio-
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nes del desarrollo capitalista y la necesidad de asignarle al Estado 
un papel intervensionista mÆs fØrreo. En Argentina a su vez, se 
complementó con la crisis del orden institucional que llevó a la 
primera experiencia de golpe de estado. En este marco, los �ujos 
migratorios transoceÆnicos de principios de siglo declinaban, 
pero continuarÆn inmigrando los perseguidos políticos o los que 
buscaran refugio producto del clima de la guerra mundial que se 
comenzaba a desatar. 

Entre mediados de los aæos cuarenta y principios de los cin-
cuenta, el modelo de sustitución de importaciones impulsó una 
movilidad interna de la población y la a�uencia de migraciones 
limítrofes. La bœsqueda de trabajo en la incipiente actividad in-
dustrial, generó migraciones de poblaciones rurales a la ciudad y 
por ende, la demanda de mano de obra en los sectores agrícolas. 
Si bien la política inmigratoria durante esta etapa no se descentra 
de la orientación �jada en las leyes anteriores, es decir, de carÆcter 
restrictivo, se suman a estos aspectos, la impronta que abre la cri-
sis económica en materia laboral.

Por un lado, se debía dar impulso a las economías del interior 
del país, para lo cual se habilitó la incorporación de mano de obra 
estacional, que incluyó en este esquema a los inmigrantes limítro-
fes y por otro lado, la �nalización de la Segunda Guerra Mundial, 
abrió la posibilidad de impulsar la inmigración de agricultores 
europeos. Es una etapa en la que tanto los desplazamientos in-
ternos como el incremento de inmigración limítrofe, comenzó a 
con�gurar una nueva dimensión de la matriz expulsionista.

Por lo tanto esta matriz no sólo estÆ referida a la población 
inmigrante sino hacia esa diferencia designada como cabecitas ne-
gras que, daría cuenta del desprecio hacia la �gura del mestizo-
pobre, característico de las poblaciones latinoamericanas, pero 
ademÆs, en el contexto argentino, tambiØn marca la fractura entre 
capital-centro y provincia-interior. Es importante que recordemos 
que no sólo Østa �gura comprende el campo de exclusiones, en 
este caso, los aborígenes quedaron profundamente invisibilizados. 
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En este sentido, las políticas inmigratorias ha formado par-
te de los procesos de etnicización, es decir, generando patrones 
clasi�catorios de distintos grupos sociales. De esta manera, las di-
versas regulaciones marcan el sentido de estos criterios, los valores 
puestos en juego con respecto a la población deseada o no. Esta 
tendencia es evidente en las posteriores leyes y especialmente, en 
la impulsada durante la dictadura militar en Argentina. 

La ley 22.439 estuvo vigente durante el proceso democrÆ-
tico iniciado en 1983 en adelante. Esta ley viola distintos aspec-
tos constitucionales así como los tratados de derechos humanos 
incorporados a travØs de la reforma constitucional de 1994. Fue 
derogada en el aæo 2003 y se sancionó una nueva Ley de migra-
ciones Nro.25.871, reglamentada mediante decreto Nro. 616 del 
aæo 2010. Este nuevo marco normativo es importante porque 
cambia el enfoque sobre la relación del Estado y los migrantes al 
adoptar una perspectiva basada en los derechos humanos e intro-
duce �(�) una noción de �ciudadano comunitario� y presenta 
importantes progresos en tØrminos de inclusión social y cultural.� 
(Domenech y Magliano, 2008: 433). TambiØn, como lo seæalan 
los autores existen algunos aspectos que abren una zona de tensio-
nes sobre las posibilidades efectivas de inserción político-cultural 
de los inmigrantes: 

Estos cambios no implican ni necesaria ni automÆticamente 
el abandono de nociones y prÆcticas asimilacionistas. Esta es 
quizÆs una de las principales tensiones que aparecen en el mo-
delo de integración que propone la nueva ley de migraciones: 
se adoptan elementos del discurso multicultural o pluralista a 
la vez que se acotan sus posibilidades prÆcticas de concreción, 
en la medida en que se piensa que pueden afectar la cohesión 
social y la unidad nacional. (Domenech y Magliano, 2008: 
434).

Como podemos reconocer, el Estado argentino ha incidido 
en las relaciones entre nacionales y extranjeros, estableciendo cri-
terios demarcatorios explícitos o no en la legislación migratoria. 
Como lo habíamos advertido en parÆgrafos precedentes, buena 
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parte de la normativa estuvo sujeta a inde�niciones o zonas difu-
sas que generaron una situación de vulnerabilidad en determina-
dos contextos y aun cuando las leyes modi�quen ciertos criterios 
u orientaciones, no necesariamente eso repercute en cambios en 
los diversos órdenes institucionales o de la vida de los sujetos.

Históricamente, el eje central que ha cruzado la con�gura-
ción de las relaciones interculturales en Argentina tiene que ver 
con el desprecio generalizado por ese otro que amenazaba los idea-
les de una Nación uni�cada sobre las bases de una raza idealizada. 
En este plano, el crisol de razas operó como parte de una ideología 
europeizante con la cual se pretendió direccionar la homogenei-
zación cultural en nuestro país. Las tensiones y contradicciones 
permanecieron, en tanto que las diversas normativas no hicieron 
mÆs que rede�nirlas e inscribirlas en singulares procesos de pro-
ducción de alteridad en donde el otro queda despojado de toda 
posibilidad de ejercicio del diÆlogo por su condición de extranjero. 

Este aspecto permite reconocer las tensiones que ofrece el 
abordaje del Æmbito de las relaciones interculturales, sus límites y 
posibilidades en el plano de lo político. Por lo tanto, se requiere 
de categorías teóricas y tØcnicas de investigación que habiliten la 
interpretación de estas nuevas construcciones. Ellas dan cuenta 
de un ethos actual jaqueado por la impronta de mundos de vida 
diversos y con desigual capacidad de interpelación. 

3. La representación mediÆtica de la inmigración: aportes 
de las investigaciones en Argentina

En este apartado nos referiremos a las investigaciones que 
han abordado el tratamiento de la inmigración en los medios de 
comunicación nacionales. MÆs que una elaboración exhaustiva 
del estado del arte, resaltaremos algunos de aspectos que nos per-
miten re�exionar sobre la construcción mediÆtica de los inmi-
grantes en nuestra sociedad.
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Como indica Comas D� Argemir (2008) los medios de co-
municación �sobre representan las preocupaciones y la manera de 
ver las cosas de los sectores hegemónicos� (Comas D� Argemir, 
2008: 189) TambiØn, en esa línea, se desarrollan diversas estrate-
gias para visibilizar o invisibilizar la con�ictividad social, de esta 
manera algunos temas entran como agenda pœblica y otras veces, 
quedan fuera de ella. Si bien los medios de comunicación no crean 
el espacio pœblico, son actores importantes en su co-producción. 
Así lo fundamenta Sergio Caletti: 

La tecnologicidad que atraviesa el espacio pœblico puede ser 
entendida como otro de sus componentes constitutivos. El es-
pacio pœblico es tal en virtud de los procesos de comunicación 
de amplia escala que los instauran. (�) no son los procesos 
sociales de comunicación de amplia escala quienes construyen 
lo pœblico, ni como causalidad ni como demiurgia. Pero tam-
poco podrÆ construirse lo pœblico sin ellos (Caletti, 2006: 64).

 
En este sentido, la puesta en circulación de ciertos temas, 

su tratamiento tØcnico-retórico o las formas de narrativizar los 
acontecimientos, entre otras estrategias, propician adhesiones o 
rechazos hacia ciertos temas. Eso no sucede como un simple acto, 
sino que involucra complejos procesos simbólicos que responden 
a matrices históricas. Con respecto al tratamiento de la inmigra-
ción en los medios Teun Van Dijk expresa:

Los medios de comunicación por supuesto tienen muchos 
roles, como informar a l@s ciudadan@s, así como tambiØn 
formar y transformar actitudes e ideologías. Lo hacen tambiØn 
sobre inmigración e inmigrantes, o minorías Øtnicas. La inves-
tigación tanto nacional como internacional ha mostrado, una 
y otra vez, que esa cobertura es sesgada y profesionalmente de-
fectuosa, y de esa manera contribuye al problema del racismo, 
mÆs bien que a su solución. Efectivamente, en ese sentido, 
forma y con�rma actitudes racistas entre la población. (Van 
Dijk, 2008:15) 
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Por lo tanto, comprender la relación entre lo que acontece 
entre las lógicas productivas de las informaciones mediatizadas y 
la construcción simbólica de ciertas representaciones, como es el 
caso de las migraciones, es atender a la trama histórica en la cual 
las relaciones interculturales se han urdido. Como lo indica Hal-
pern, Rodriuez y Vazquez:

Analizar la forma en que se representa la desigualdad, su forma 
de circulación y sus encuadres de interpretación no implica 
suponer que los medios de comunicación �inventan� o �crean� 
las representaciones de la nada. En verdad, las representaciones 
mediÆticas de las formas contemporÆneas de relacionamiento 
social, emergen, antes que nada, como una rati�cación/con-
testación simbólica de matrices históricas de construcción de 
desigualdad. Y si esas matrices aparecen relativamente natura-
lizadas, es porque poseen una densidad histórica que aceita el 
camino para la apropiación acrítica por parte de los sujetos. 
(Halpern, Rodriuez y Vazquez, 2012: 233)

Los medios no son todopoderosos sin las audiencias y Øs-
tas, no son las masas amorfas sin capacidad de creación/disputa 
simbólica frente a la información circulante. Un amplio espectro 
de teorías de la comunicación nos ha permitido profundizar y 
polemizar sobre estos aspectos.

En el caso de las investigaciones realizadas en Argentina 
existe una tradición de estudios sobre la prensa escrita o en perió-
dicos digitales, mÆs recientemente. A travØs de sus resultados se 
pueden evidenciar características de la construcción de las repre-
sentaciones sobre la inmigración y en particular, sobre la regional 
en los medios nacionales. Por lo general, predominan las investi-
gaciones basadas en el anÆlisis semiótico-lingüístico y en menor 
medida, aquellas que utilizan el anÆlisis de contenido o framing 
que son mÆs habituales en los enfoques desarrollados por los es-
tudios espaæoles, por ejemplo. MÆs recientemente, otro conjunto 
de investigaciones abordó la información televisada y ciertos pro-
gramas estilo documental. TambiØn estÆ presente una línea en de-
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sarrollo vinculada las nuevas formas mediadas por las Tecnologías 
de la Información y la Comunicación, así como las pÆginas web 
de los colectivos migrantes. 

Las diversas formas de la estigmatización, la criminalización, 
la victimización o la enunciación de los migrantes como amenaza 
o problema social, son parte de la �ligrana simbólica que utilizan 
los medios para construir la representación de la migración regio-
nal, con especial atención a los grupos nacionales provenientes del 
Estado Plurinacional de Bolivia, Paraguay y Perœ. De acuerdo al 
Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda realizado en el 
aæo 2010, la población proveniente de los países limítrofes y Perœ 
representa el 3,1% sobre la población total. Sin embargo, por lo 
general, la situación de las migraciones se plantea como si estos 
porcentajes estuvieran compitiendo con respecto a la representa-
ción de la población nativa. ¿Cómo es posible que esto suceda?

En parte la respuesta al interrogante se encuentra en lo ex-
puesto en la primera parte de este artículo. Las características de 
la matriz histórica de las relaciones interculturales en Argentina 
se han alimentado del imaginario sobre una inmigración euro-
pea como paradigma de la civilización en contraposición con la 
diversidad de población existente antes y durante la colonización, 
o, a travØs de los procesos de la constitución del Estado-nación 
de Argentina. Otra parte se encuentra en el anÆlisis sociológico y 
antropológico que permite exponer cómo la ideología del racismo 
se con�guró en nuestro país como fundamento de variadas opera-
ciones de exclusión de diversos grupos sociales, no sólo inmigran-
tes. Siguiendo los planteos de Van Dijk:

El racismo es un sistema de dominación, que combina prÆc-
ticas cotidianas de discriminación con ideologías racistas. El 
racismo, como el sexismo, es un sistema que garantiza que 
gente como Nosotros (europeos blancos, hombres) mantienen 
el control en el sentido de garantizar el acceso preferencial a 
los mejores recursos de la sociedad: los mejores trabajos, posi-
ciones, sueldos, viviendas, barrios, el discurso pœblico, la cul-
tura, etc. (Van Dijk, 2008: 18)
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De esta manera, el imaginario del crisol de razas como pa-
trón asimilacionista se combina con diversas imÆgenes del racis-
mo, con�gurando un sistema de discriminaciones crecientes. Los 
medios de comunicación pueden acrecentar este sistema contri-
buyendo con la construcción estereotipada de ciertos colectivos. 
Así los grupos aparecen como homogØneos y fÆcilmente identi-
�cables como problemas que nos traen a nuestra sociedad, igual-
mente considerada como una mónada cerrada. Dentro de cada 
contexto histórico, ciertos aspectos se resaltan sobre otros en fun-
ción de una gramÆtica de la exclusión dominante en cada etapa. 
Al respecto es interesante recuperar el anÆlisis que realiza Sergio 
Caggiano al respecto:

El racismo, el fundamentalismo cultural y la restricción de 
ciudadanía son tomados a veces como correspondientes a pro-
cesos históricos particulares o a relaciones de poder que ataæen 
a grupos sociales distintos. Aquí los propongo como mecanis-
mos alternativos y eventualmente complementarios; los tres 
estÆn vigentes en la Argentina actual y pueden recaer todos 
sobre un mismo grupo o sector. (Caggiano, 2013: 108)

Como lo seæala el autor estos tres modos de discriminación 
operan ya sea por la persistencia de la racialización, la esencializa-
ción de las identidades o la producción de rØgimenes de ilegalismos. 
(Cagginano, 2013) Y encontramos estos ejemplos en la producción 
de las representaciones circulantes sobre la inmigración no sólo de 
los medios de comunicación, sino alimentados por discursos insti-
tucionales o gubernamentales de distinto color político: 

En síntesis, los discursos pœblicos, ya sean gubernamentales 
o institucionales, no han sido ajenos a la creación o cristaliza-
ción de estereotipos, que los medios recogieron y difundieron. 
(�) Se ampli�can entonces narrativas que habilitan la pro-
ducción la producción y circulación de estereotipos negativos, 
cuya autoevidencia justi�ca y naturaliza la quita de derechos 
de quienes son constantemente ubicados en el lugar de otro. 
(Gavazzo, 2011:59)
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En los aæos noventa, en pleno auge del neoliberalismo la 
construcción negativa de la inmigración regional se articulaba 
con las condiciones de un Estado en retirada de la esfera pœbli-
ca. El inmigrante aparecía en tØrminos de invasión y desplazando 
la mano de obra local. Como indican los estudios, en realidad, 
la crisis del empleo alcanzaba a sectores de la sociedad argentina 
que había dejado ciertos sectores productivos y que frente a esta 
nueva condición, competía en los nichos laborales ocupados por 
migrantes. A partir del aæo 2000, el giro del modelo político y la 
recuperación de ciertos indicadores laborales parecieron augurar 
un cambio en la retórica estatal frente a la inmigración: 

En el marco de esta �nueva ideología de la asimilación� se re-
conoce la sociedad como multicultural y multiØtnica, se valora 
la contribución de los distintos grupos Øtnicos y migrantes al 
crecimiento y desarrollo del país, así como tomar conocimien-
to de ello, se promueve el respeto y tolerancia a la diversi-
dad cultural para la disminución de la discriminación y los 
prejuicios, se reconocen derechos de igualdad formal, pero se 
mantiene inalterada la estructura de poder que (re)produce las 
condiciones materiales y simbólicas de dominación y exclu-
sión social. (Domenech, 13)

Durante esta etapa, la �gura del inmigrante esta cruzada 
por la ilegalidad en la forma de nominar el trabajo esclavo, la 
clandestinidad y la criminalidad asociada al trÆ�co de drogas u 
otros delitos. Sin embargo, el discurso discriminatorio emerge de 
manera mÆs sutil y en otras posiciones diferentes a la expresada 
durante los aæos noventa. (Castiglione, 2013). Esto implica que 
este discurso discriminatorio no ha variado en las œltimas dØcadas.

A modo de cierre
A travØs del artículo hemos tratado de presentar algunos 

aspectos que nos convocan a interrogarnos sobre la inmigración 
y en particular, ciertas características que asume la construcción 
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de la migración regional en los medios. Por un lado, al ingresar al 
estudio de las migraciones el fenómeno demanda atender sus di-
mensiones espacio-temporales a �n de explorar la complejidad en 
la que se con�guran las relaciones interculturales. En este sentido, 
es necesario reponer la discusión sobre el papel del Estado, no 
sólo como un actor cuyas condiciones de accionar estÆn dadas de 
manera objetiva. Sino, mÆs bien, considerar su papel en la dinÆ-
mica de constitución de las identidades sociales. En este sentido, 
el Estado muestra una pluralidad de facetas que son parte de su 
historicidad y dinamismo.

A su vez, los medios de comunicación construyen una serie 
de representaciones de los migrantes regionales desde una posi-
ción de vulnerabilidad o como sujetos de discriminación. Esta 
línea se transita tematizando o narrativizando aspectos que unen 
simbólicamente al migrante con situaciones criminales o formas 
clandestinas de diversas actividades. Sin embargo, es importante 
considerar que la e�cacia de estas representaciones necesita ali-
mentarse de otros discursos que socialmente circulan. Es decir, la 
comprensión y sedimentación de ciertas representaciones se pro-
duce por fuera de los medios. 
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DE VíCTIMAS Y VICTIMARIXS: NOTICAS SOBRE CASOS 
DE ABUSOS SEXUALES CONTRA NIÑAS Y ADOLESCENTES 

EN MEDIOS GRÁFICOS DE SAN JUAN, ARGENTINA

C������ I�
� Y�����,  
G������� N
���� L�����.1

Niæos y niæas aparecen diariamente en los medios de co-
municación.�En la provincia de San Juan, Argentina, segœn me-
diciones del proyecto �Noticias sobre niæas, niæos y adolescentes 
en San Juan. Observación de medios locales desde el enfoque en 
derechos humanos con perspectiva de gØnero�; el tema principal 
por el cual niæas, niæos y adolescentes protagonizan noticias es 
�violencia�.

Si bien en Argentina no existen datos o�ciales sobre abuso 
sexual contra niæos, niæas y adolescentes (NNyA), en un informe 
reciente UNICEF estima que los casos �son muy frecuentes y su 
nœmero supera las denuncias�. AdemÆs, agrega el organismo: �a 
nivel mundial segœn un informe de septiembre de 2016 de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 1 de cada 5 mujeres y 
1 de cada 13 varones han declarado haber sufrido abusos sexua-
les durante su infancia�. En el mismo sentido, el Estudio Global 
elaborado por UNICEF en el aæo 2014 estima que �mÆs de 1 de 
cada 10 niæas sufrieron abuso sexual en su infancia�. (UNICEF, 
2016: 6-7). En la provincia de San Juan, en una publicación pe-

1  Lucero, Gabriela: docente e investigadora en la Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 
Nacional de San Juan, Argentina. gabyluc@hotmail.com
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riodística aparecida el 31 de julio de este aæo, el Director del Cen-
tro de Abordaje Integral de Niæos, Niæas y Adolescentes Víctimas 
(ANIVI) informó que en este centro se han recibido alrededor de 
unas 30 denuncias mensuales, es decir, casi una por día. (Diario 
de Cuyo, 31 de julio de 2017).

 La violencia sexual ejercida hacia niæos, niæas y adoles-
centes no es un fenómeno nuevo. Lo que si puede considerarse 
reciente -en tØrminos de las œltimas dØcadas- es la signi�cación 
de este tipo de violencia, desde que comienza a considerarse a 
los niæos y niæas como seres sujetos de derechos humanos ge-
nerales y especiales por su condición de niæos. La Convención 
Internacional sobre los Derechos de Niæos, Niæas y Adolescentes 
generó un proceso de visibilización de los derechos de infancia. 
Aquello que históricamente había sido concebido como un asun-
to privado, oculto en la familia patriarcal, se convierte en algo 
que se denuncia y se condena. Estos cambios propiciaron que 
los medios de comunicación comenzaran a hacerse eco de estas 
temÆticas. Jorge Volnovich sostiene que la visibilización del abuso 
sexual contra niæos, niæas y adolescentes es el correlato de un 
movimiento político, social y subjetivo que en el siglo pasado y en 
los comienzos del actual, promovió modi�caciones en la concien-
cia de la humanidad respecto de los derechos de los niæos. Tales 
modi�caciones, a�rma el autor, �han contado con un instrumen-
to principal de dominio subjetivo, constituido por la semiótica 
hegemónica de un discurso mediÆtico que impulsó la denuncia 
y la noti�cación de los malos tratos contra niæos y adolescen-
tes� (Volnovich, 2006: 18). El autor postula, sin embargo, que 
el movimiento de visibilización y de defensa de los derechos del 
niæo pierde su empuje inicial en función de numerosas razones, 
entre ellas, la forma cómo se vehiculizan las temÆticas de infancia 
a travØs de los medios. Plantea que �el dominio de los medios de 
comunicación ha determinado que el abuso sexual deshonesto es 
aquel que se vehiculiza por los medios, visibilizÆndolo e invisibi-
lizando, hiperinformando y desinformando al mismo tiempo�, 
(Volnovich, 2006: 19).
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¿Cómo es que la visibilización invisibiliza? ¿Cómo se puede 
hiperinformar y desinformar al mismo tiempo? ¿De quØ manera 
los medios de San Juan, especí�camente los medios grÆ�cos, in-
forman sobre el abuso sexual contra niæos, niæas y adolescentes? 
Este artículo intenta responder a esas preguntas a partir del anÆ-
lisis realizado a las noticias referidas a abuso sexual contra niæos, 
niæas y adolescentes publicadas durante el transcurso del mes de 
julio de 2017 en Diario de Cuyo, el medio grÆ�co diario de ma-
yor circulación en la provincia de San Juan, Argentina.

En el Æmbito de los estudios de comunicación es habitual el 
uso del tØrmino �tratamiento� para hacer referencia a los modos 
de construcción y puesta en circulación de contenidos mediÆticos. 
En el mismo sentido se utilizan las expresiones �cobertura�, �enfo-
que�, �marco�, �estructura�, �formato� o �encuadre�, noción esta 
œltima familiar a varios campos del saber y utilizada en estudios 
sobre periodismo bajo el nombre �framing�. Los investigadores que 
desarrollan esta línea sugieren que son los medios los que crean el 
signi�cado de lo que ocurre en la sociedad y que en el anÆlisis del 
formato y contenido de las noticias se detectan unos mecanismos 
en los que se encuentran los encuadres o enfoques de una determi-
nada notica. El encuadre es la idea central organizadora del conte-
nido de las noticias que aporta un contexto mediante un proceso 
de selección, Ønfasis, exclusión y elaboración. (SÆbada, 2007) En 
ese sentido es que se vuelve imperioso conocer sobre quØ aspectos 
hacen foco los relatos mediÆticos en un tema tan delicado.

En ese marco, el objetivo de este trabajo fue conocer la for-
ma en que el medio seleccionado construye relatos en torno a 
casos de violencia sexual contra niæos, niæas y adolescentes, quØ 
actores y cómo intervienen en esos relatos, de quØ manera se in-
terpretan los hechos ocurridos. Estas preguntas incluyen tambiØn 
otras en el sentido de indagar si los niæos, niæas y adolescentes 
presentes en estos contenidos periodísticos son tratados como su-
jetos de derecho y si de alguna forma el medio promueve concien-
cia social en torno al tema.
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El corpus se constituyó con todas los textos periodísticos 
publicados en el mes de julio de 2017 referidos a casos de abuso 
sexual contra niæos niæas y adolescentes en la edición impresa 
de Diario de Cuyo de la provincia de San Juan. Sobre ese corpus 
se aplicó el anÆlisis narratológico, opción metodológica que fue 
evaluada como la mÆs adecuada a la hora de encontrar los signi-
�cados privilegiados o la �lectura preferencial�, es decir, aquella 
interpretación �preferida� por el texto que constriæe su polisemia 
y se hace evidente estudiando la estructura y composición del tex-
to (Maronna y SÆnchez, 2004).

Durante el mes de julio de 2017 Diario de Cuyo de San 
Juan publicó un total de diez notas periodísticas que tuvieron por 
tema ocho casos distintos de violencia sexual contra niæos, niæas 
y adolescentes. Seis de las diez notas estuvieron referidas a la re-
solución de casos judiciales iniciados aæos antes. Tres de las diez 
notas anotician sobre dos casos de abusos ocurridos en ese mes. 
Finalmente, una sola nota tiene un abordaje temÆtico, a travØs de 
la entrevista ya mencionada a un funcionario que brinda datos es-
tadísticos sobre el tema. Las publicaciones analizadas son las que 
se presentan en el siguiente cuadro:
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FECHA T˝TULO EN TAPA T˝TULO INTERIOR IMAGEN INTERIOR

1-7 - Abusó y corrompió a su 
hijastra, 12 aæos de cÆrcel

Fotografía de medio 
cuerpo de hombre 
esposado. 

6-7 Policiales 
Condena ejemplar para 
un violador

La justicia comprobó que 
un albaæil violó a sus hijas 
desde que fueron peque-
æas y hasta la adolescencia. 
Lo sentenciaron a 22 aæos 
de cÆrcel.

Fallo del juez Raœl JosØ Igle-
sias� 
Durísimo castigo: 22 aæos a 
un albaæil por violar y co-
rromper a sus dos hijas 
Tiene 43 aæos. Y dieron por 
acreditado que no tenía pro-
blema en abusar de una niæa 
mientras la otra miraba. El 
�scal había pedido 24 aæos. 
El fallo aœn no estÆ �rme.

Foto medio cuerpo de 
un hombre que es lle-
vado del hombro. Tie-
ne el rostro pixelado.

8-7 - Fallo en la Sala II de la CÆ-
mara Penal� 
Condenan a 12 aæos a un 
hombre en silla de ruedas 
por violar a su hijastro 
El niæo tenía 8 aæos. El 
condenado tiene 57. Le dio 
su apellido al nene porque se 
crió con Øl desde que nació. 
Aceptó su culpa en un juicio 
abreviado

Foto de medio cuerpo 
del Juez interviniente

10-7 Policiales 
La abusaban su papÆ y 
su hermano: la mamÆ los 
cubrió 
La nena recurrió a sus 
familiares y ninguno le 
creyó. Finalmente su 
novio la convenció para 
que denunciara el calvario 
que vivía. Procesaron a los 
presuntos responsables.

Historias� 
Estremecedor caso de in-
cesto: una chica era violada 
por su padre y su hermano 
Tiene 16 aæos y era sometida 
por ambos a diversos ultrajes 
durante 7 aæos. El juez Bene-
dicto Correa los procesó.

Foto ilustrativa, de 
medio cuerpo inferior 
de un varón al lado 
de una niæa tirada en 
el piso. En lugar se ve 
sucio y pobre. Es una 
foto tomada para ilus-
trar la nota.

14-7 Policiales 
Violan a una nena y 
sospechan del primo 
La víctima tiene 14 aæos 
y la propia familia hizo 
la denuncia. Creen que 
el acusado, de 34 aæos, la 
atacó sexualmente cuando 
se quedaron solos.

En Chimbas� 
¿Aprovechó la ausencia de sus 
tíos para violar a su prima de 
14 aæos? 
Eso denunció una familia y 
apuntó contra ese pariente, 
que tiene 34 aæos. Hasta 
anoche no había detenidos.

-
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22-7 Policiales

Va preso por la violación 
de su sobrina de 9 aæos

Un hombre fue detenido 
ayer en Chimbas luego de 
que se constatara el ataque 
sexual a la nena. Sospe-
chan que tambiØn hubo 
otro familiar involucrado.

Ataque sexual en una casa de 
Chimbas� 
Violan a una niæa y el tío 
inventa, para cubrirse, que 
la abusaron en un asalto 
Primero dijo que fueron asal-
tados en su casa por cuatro 
sujetos y uno de ellos sometió 
a la nena. La niæa reveló que 
fue Øl.

Foto del Juez, medio 
cuerpo

24-7 Procesamiento

Va preso por abusar a sus 
cuatro hijas

La mayor, quien fue la que 
mÆs sufrió los vejÆmenes, 
se animó y lo denunció. 
Aseguran que hasta las 
abusaba sexualmente 
frente a otros niæos.

Historias 
Cuatro hermanas que vivie-
ron el horror�dentro del ho-
gar por un padre abusador 
El hombre tiene 69 aæos. 
Fue procesado por abusar de 
cuatro de sus hijas desde que 
Østas eran pequeæas.�

Foto del juez, medio 
cuerpo en su despacho

25-7 Policiales

PolØmica por el supuesto 
embarazo de una nena de 
9 aæos

En la Policía y la Justicia 
asegura que constataron 
que la pequeæa fue abu-
sada, pero que nadie les 
con�rmó que va a ser 
mamÆ. La familia dice lo 
contrario.

Abuso sexual contra una 
menor 
PolØmica por el supuesto 
embarazo�de una nena de 9 
aæos que fue violada 
Su madre hasta pidió el 
aborto. Pero en la Policía y la 
Justicia dicen que no tienen 
información de que la gesta-
ción exista.�

-

26-7 - La menor no estÆ embarazada� 
Nena violada: inminente 
captura de la tía

-

27-7 - Nena violada en chimbas�

¿Sujetó a su sobrinita 
de 9 aæos para que�su 
pareja pudiera ultrajarla 
sexualmente?

Esa es la principal sospecha 
por la que un juez ordenó 
meter presa a la mujer. El 
sujeto cayó el día del hecho
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27-7 Policiales

Violó a sus 3 hijas, se 
�lmó con una y embara-
zó a otra

El drama de esa familia 
humilde ocurrió mientras 
las víctimas tenían entre 
10 y 17 aæos de edad. La 
Justicia procesó al hombre 
por los aberrantes delitos

Tenían entre 10 y 17 aæos 
Un changarín violaba a 
sus 3 hijas, incluso�a una 
la �lmaba y con otra tuvo 
una hija

-

31-7 Policiales

Se denuncia al menos 
un abuso sexual por día 
contra menores

En el Anivi, el centro o�-
cial destinado a estos ca-
sos, recibieron 180 denun-
cias desde febrero pasado. 
El 90% por manoseos y el 
resto violaciones

Abuso sexual contra niæos: 
en 5 meses el Anivi recibió 
al menos 180 denuncias 
Eso representa un promedio 
de mÆs de un caso por día. 
Segœn el director de ese or-
ganismo, el 90% son abusos 
simples.

Foto de medio cuerpo 
del funcionario entre-
vistado, sentado detrÆs 
de un escritorio con 
libros y expedientes

Una vez establecido el corpus, la aplicación de algunas de las 
categorías centrales del anÆlisis narratológico se realizó separando 
las publicaciones en dos grupos. Por una parte, se analizaron las 
seis notas que relatan casos judiciales cuya resolución es el motivo 
de la publicación. Por otra, el anÆlisis se aplicó sobre las noticias 
que relatan uno de los dos œnicos casos entre los publicados que 
ocurrió efectivamente en el transcurso del mes analizado. 

El anÆlisis narratológico se focaliza en dos dimensiones: his-
toria y discurso. Historia re�ere a los acontecimientos (hechos y 
acciones) y personajes, es decir, quØ le pasa a quiØn. La dimen-
sión del discurso se relaciona con la forma en que esa historia 
es comunicada por un narrador. La primera dimensión implica 
de�nir quØ hechos se cuentan, quiØnes estÆn involucrados y cómo 
estÆ constituida la trama; la segunda dimensión implica un Ønfasis 
particular sobre el punto de vista, el tipo de narrador y los modos 
del relato (Maronna y SÆnchez, 2004). Con estas dimensiones y 
sus categorías analizamos cada nota.
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Con respecto a las seis notas cuya esencia noticiosa es el rela-
to de la resolución de un caso judicial, todas re�eren abusos y vio-
laciones ocurridos con anterioridad: cuatro de ellos fueron denun-
ciados en 2015, uno en 2013 y sólo uno tiene denuncia en este aæo.  
En relación a la historia que se cuenta, todos ellos relatan situa-
ciones de abusos sexuales gravemente ultrajantes y abusos sexuales 
agravados por el acceso carnal cometidos por adultos varones en 
contra de niæas en 5 de los 6 casos; un niæo en uno de los casos. 
Los hechos fueron denunciados en ocasiones con ayuda de otros 
adultos, los responsables fueron detenidos y las noticias dejan 
constancia de sus procesamientos o su condena.

El esquema narrativo elegido preferentemente en estas no-
tas es el relato cronológico. En dos de los casos la entrada mencio-
na la resolución judicial y luego inicia la cronología, mientras en 
el resto de los textos el relato comienza con el inicio de los abusos, 
describe el desarrollo de la situación de abuso, en la mayoría de 
los casos prologada durante aæos, para despuØs informar sobre el 
paso del ocultamiento al saber, la denuncia y la intervención ju-
dicial que termina en apresamiento, fallo en primera instancia o 
condena de�nitiva. De todas formas, en el caso de estos textos pe-
riodísticos hay que considerar que siempre se trata de crónicas de 
�nal anunciado porque el titular se encarga en todas las ocasiones 
de dejar en claro que el abusador o violador estÆ preso, procesado 
o condenado. Esa decisión judicial es precisamente el motivo de 
la publicación.

Un aspecto llamativo en relación con la temporalidad de los re-
latos es que en ninguno de los titulares, de primera plana o interiores, 
el diario informa que se trata de casos ocurridos aæos o meses atrÆs. 
Sólo la lectura permite enterarse que no se trata de abusos recientes. 
Otro dato temporal es que solo dos de las seis noticias de abusos 
judicializados que publica Diario de Cuyo en julio de 2017 res-
ponden al criterio de tempestividad: informan que las resolucio-
nes judiciales fueron tomadas el día antes, precisamente utilizan la 
expresión �ayer�. Otras dos noticias no indican cuÆndo fueron to-



 

69

madas las medidas sobre las que se informa, en tanto las otras dos 
son ambiguas y hablan de procesamientos o decisiones tomadas 
�en estos días�. Las dos œnicas noticias sobre casos judiciales que 
responden al criterio de tempestividad aparecen en días sÆbado 
o jueves, en tanto dos que no identi�can fechas de resoluciones 
judiciales o se expresan ambiguamente, estÆn ubicadas dos lunes. 
Las noticias publicadas esos dos lunes de julio pertenecen a una 
subsección llamada �Historias�, en la que el diario analizado pu-
blica casos que apelan a la emotividad de los lectores.

Los titulares, así como los textos, mencionan tres tipos de 
personajes: el agresor, la o las víctimas con especial atención en 
casos en los que hay mœltiples víctimas (sus 4 hijas, 3 hijas) y �la 
justicia�. Existen personajes auxiliares como madres que niegan o 
ayudan, algœn familiar o un novio que presta apoyo a las víctimas. 
Sólo se encontraron dos menciones brevísimas a la policía.

Respecto de los atributos, es decir la forma de mencionar a 
los protagonistas, los agresores no son identi�cados por su nom-
bre, segœn el mismo medio indica para proteger la identidad de 
las víctimas. En algunos casos se dan las iniciales de sus nom-
bres y prÆcticamente en todos los casos se recurre a su ocupación 
como manera de nombrarlo: el remisero, el albaæil, obrero rural, 
el changarín. En dos casos se habla del discapacitado o del hom-
bre en silla de ruedas y son comunes expresiones como �el sujeto�, 
�este hombre�. Siempre se identi�ca la relación de parentesco con 
las víctimas: en cuatro casos era su padre, en dos el �padrastro�. 
En dos ocasiones se los nombra con apelativos que implican una 
cali�cación: �el verdugo� o �el chacal�. Los atributos que se ad-
judican a los agresores se corresponden con estas œltimas formas 
de mención: no les importan sus hijas o hijastra/os, ya sea por lo 
que puedan sufrir o por lo que presencien, no se detienen en las 
propias hijas sino que incluyen entre sus víctimas a sobrinas o 
hijas de las parejas, son mentirosos, alcohólicos, vagos, violentos, 
agresivos, morbosos: �Era de andar borracho y no le temblaba la 
mano a la hora de golpear a su mujer o a sus hijos� o �tenía todos 
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los vicios�, �Persona agresiva, sanguinaria y sin escrœpulos�. Las 
acciones que segœn el relato llevan adelante estos personajes son 
mentir, engaæar, amenazar, manosear, violar, corromper, come-
ter ultrajes sexuales, abusar sexualmente, violar sistemÆticamen-
te, insultar, reprender, someter, ultrajar, �lmar, golpear, disfrutar, 
negar, fugarse, urdir un plan, �rmar un juicio abreviado, aceptar 
la pena.

Las víctimas son, con excepción de un caso, siempre niæas 
o adolescentes mujeres. Si bien hay en los relatos menos infor-
mación sobre ellas que sobre los agresores, los atributos que se 
desprenden del relato son, en general el sometimiento y la pØrdi-
da de su calidad de sujeto: sufren abusos, quedan embarazadas, 
son forzadas a abortar, las encierran, son engaæadas, les impiden 
ir a la escuela, tienen miedo y vergüenza. Las acciones estÆn en 
consonancia con esto: soportan, aguantan, esperan, aunque en 
dos de estos casos toman coraje, denuncian, piden ayuda. Todas, 
en algœn momento en estas historias, relatan lo que sufrieron y 
aquí el texto aclara que lo hacen bajo la protección del sistema de 
CÆmara Gesell.

Mencionado en la mayoría de los titulares y en la totalidad 
de las notas analizadas, otro personaje relevante es �la justicia� ya 
sea identi�cada con esa expresión, o bien con el nombre completo 
del Juez y el dato de la Sala o Juzgado donde se desempeæa. La 
lectura de los titulares de tapa así como del interior del diario deja 
en claro siempre la condena o el apresamiento del agresor por 
parte de �la justicia�. Cuando no lo hace en el titular propiamente 
dicho, lo hace en la volanta o en la bajada. Los jueces, de los que 
hay poca descripción de atributos �a excepción de dos menciones 
en relación a lo ejemplar de la condena o a la aplicación de la pena 
�mÆs dura que se conoce en la provincia en los œltimos aæos�- es-
tÆn asociados a las acciones de ordenar, procesar y condenar. Si 
tuviØramos que dar un nombre a este personaje sería el de �Reso-
lusor�, palabra que no existe en el diccionario pero resume a esta 
�gura en estos relatos.
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La �gura de �la justicia� se completa con auxiliares como 
los defensores y �scales, en un solo caso una asesora en temas de 
niæez, aunque no fue consultada por el medio sino solo mencio-
nada en la nota.

En todas las noticias aparecen las madres de las víctimas. 
En la mitad de los casos son ellas las que descubren los abusos y 
denuncian. En el resto, no se enteraron de lo que sucedía en sus 
casas o defendieron a su pareja o marido. En esos casos son otras 
personas allegadas como una abuela, el novio, la madrina quienes 
son mencionados en el rol de contribuir o ayudar a que se cono-
cieran los hechos.

Entre todos los protagonistas de estas notas, los abusadores 
y �la justicia� (en la �gura de los jueces) son los que merecen, en 
las pÆginas interiores del diario, una mención tambiØn en imÆ-
genes. Dos de las seis notas estÆn acompaæadas por fotos de los 
procesados, dos tienen la foto del juez en su despacho y una estÆ 
ilustrada con una fotografía que recrea una situación de abuso.

Los protagonistas son, en todos los casos, miembros de una 
misma familia y, por la mención a sus ocupaciones se puede con-
cluir que son de una situación socioeconómica pobre o indigente.

Con respecto a los escenarios donde se desarrollan las ac-
ciones, Østos son dos: el hogar familiar y �la justicia� (que incluye 
la cÆrcel). Sobre la casa de la familia donde estos hechos suceden, 
el diario en algunas ocasiones habla de la �humilde vivienda� o 
ilustra con una fotografía que muestra condiciones de pobreza 
habitacional.

En la dimensión discursiva de este anÆlisis cabe mencionar 
que en la totalidad de las notas analizadas encontramos un narra-
dor externo a los hechos que relata, aunque en cuatro de las seis 
notas es un narrador omnisciente, que sabe y da a conocer lo que 
los personajes de su texto piensan, temen, deciden: �Pero como 
la espina le quedó clavada, interrogó tambiØn a su hija menor�, 
�A su mamÆ la cuestión no le cerró�, �La adolescente soæaba con 
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cumplir los 18 para fugarse y denunciar lo que pasaba. Pero no 
aguantó�.

En su relación con el saber, con lo que se cuenta, este narra-
dor parece saber lo mismo que los protagonistas. Los textos abun-
dan en descripciones detalladas de los hechos que constituyeron 
los abusos, de las circunstancias de sometimiento de las víctimas, 
de sus sentimientos e incluso contienen transcripciones de diÆlo-
gos ocurridos en la intimidad de esas familias.

La identi�cación de las fuentes, cuando se las menciona, es 
sumamente vaga aunque apunta claramente a uno de los prota-
gonistas: �La Justicia�. Así, tres de las seis notas analizadas en este 
apartado mencionan al menos una vez �fuentes judiciales�, otra 
indica �un vocero�, mientras dos de las seis no hace ninguna men-
ción a fuente alguna. Una de estas es la que aparece con foto del 
Juez en su despacho, lo cual sugiere o lleva a hacer una asociación.

A pesar del uso obligado de la tercera persona como parte 
de la retórica objetivadora que caracteriza al discurso periodístico, 
estos seis textos muestran la utilización de adjetivos para cali�car 
tanto a algunos de los protagonistas como a los hechos y las si-
tuaciones que se narran: �la pena mÆs dura que se conoce en la 
provincia en los œltimos tiempos�, �los graves ultrajes sexuales�, 
�abusos, tan desmedidos que ��, �los detalles mÆs escabrosos�, 
�el asunto terminó de manera aberrante�, �someter de la forma 
mÆs perversa a la adolescente �, �contar su horrible secreto�, �Con 
mucho coraje�, �un aberrante caso de delito sexual e incesto�, �las 
mÆs denigrantes situaciones�, �las prÆcticas mÆs denigrantes�, 
�otro estremecedor caso de incesto�, �detalles de las humillantes 
situaciones�. A esta abundancia en la adjetivación se suma una na-
rración que cuenta, en la mayoría de los casos, con gran cantidad 
de recursos dramÆtico literarios. Baste lo que sigue como ejemplo, 
pero no es el œnico en las seis notas analizadas:

�Cuatro hermanas unidas por el dolor y el drama de tener 
un padre que no trabajaba, que hacía del alcohol su compaæía, 
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de la violencia una mala costumbre y del abuso sexual un jue-
go perverso. Cuatro mujeres que aguantaron los mÆs humillantes 
vejÆmenes, hasta que en agosto de 2013 una de ellas se animó a 
denunciar lo que hacía su papÆ dentro de su casa en Chimbas. 
Cuatro tambiØn fueron los aæos que tuvieron que esperar��

Un caso: abuso a una niæa de 9 aæos
 Uno de los casos publicados por Diario de Cuyo en julio de 

2017 estuvo referido al abuso contra una niæa por parte del espo-
so de su tía (hermana de la madre). La trascendencia pœblica fue 
grande porque a los pocos días comenzó a circular el rumor, desde 
los mismos medios de comunicación, de que la niæa de 9 aæos 
estaba embarazada. El hecho estuvo presente toda una semana en 
diversos medios locales. Diario de Cuyo lo abordó a partir de cua-
tro noticias que se publicaron en ediciones impresas, dos de ellas 
con aparición en tapa. Haremos una reseæa general de las cuatro 
notas de edición impresa que desarrollan la narración y relato del 
caso. La primera noticia, publicada el 22 de julio, se titula:

Ataque sexual en una casa de Chimbas� 
Violan a una niæa y el tío inventa, para cubrirse, que la abu-
saron en un asalto 
Primero dijo que fueron asaltados en su casa por cuatro sujetos y 
uno de ellos sometió a la nena. La niæa reveló que fue Øl.

En este texto se presenta y desarrolla la historia poniendo 
Ønfasis en el protagonismo del abusador quien realiza una �falsa 
denuncia� para encubrirse de la acusación de violación. La nota 
se completa con la imagen fotogrÆ�ca del Juez Ortiz quien lleva 
la causa; si bien no se menciona como fuente al juez, se da la in-
formación sobre el caso aludiendo a detalles que construyen una 
narración con alto tono sensacionalista y en los que la presencia 
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de la fuente judicial es evidente. El tono sensacionalista se marca 
en el detalle sobre el abuso (acceso carnal, desgarro, dolores en la 
zona genital), sobre la repetición de la relación familiar (tío, tía, 
sobrina, hermana de la madre) y en la transcripción del detalle de 
la falsa denuncia (es decir de lo que nunca ocurrió): �TambiØn 
aseguró que uno de los ladrones abusó de su sobrina introduciØn-
dole los dedos�.�En esta primera publicación del caso en Diario de 
Cuyo la niæa aparece asociada a la acción de develar y denunciar.

La segunda publicación del caso en Diario de Cuyo fue pu-
blicada el 25 de julio y anuncia el posible embarazo:

Abuso sexual contra una menor 
PolØmica por el supuesto embarazo�de una nena de 9 aæos 
que fue violada 
Su madre hasta pidió el aborto. Pero en la Policía y la Justicia 
dicen que no tienen información de que la gestación exista.�

En este texto se confronta la voz de la madre, a quien el texto 
cita: �Su propia madre aseguró pœblicamente que los mØdicos le 
con�rmaron que estÆ embarazada y que le dijeron que estÆ en sus 
manos la decisión de interrumpir esa gestación�. Tal a�rmación 
sobre el embarazo en la voz de la madre y de los mØdicos queda 
contradicha en el pÆrrafo posterior: �La otra pata de la polØmica 
son las versiones policiales y judiciales sobre la �inexistencia� de 
ese embarazo�. La disyuntiva para el lector estÆ en el objetivo del 
texto, que parece proponerse generar la duda, la sospecha, el ru-
mor acompaæado de las referencias sensacionalistas: el acento en 
la relación familiar y en volver a citar la falsa denuncia del abusa-
dor, sólo para repetir el detalle morboso: �El tío de la menor (�) 
quedó preso en el mismo momento en que fue a denunciar a la 
Seccional 17ma que cuatro ladrones se habían metido a su casa 
a robar y que uno de ellos había ultrajado a su sobrina �con los 
dedos��. 
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 El relato periodístico plantea la posible disyuntiva frente al 
embarazo de la niæa abusada pero para complejizar el con�icto, 
descali�car la voz de la madre y los mØdicos frente al sistema judi-
cial y policial como voces de autoridad verídica. Pero sobre todo 
para terminar por dar un �nal pedagógico, informativo, forma-
tivo y dogmÆtico a travØs de un texto destacado en un recuadro:

Impedimento

Si se con�rma que el embarazo existe, la œnica posibilidad 
legal de que sea interrumpido es que los mØdicos digan que la vida 
de la niæa corre peligro. Si no es así, estÆ prohibido abortar.

La tercera nota relacionada con el caso y publicada en edi-
ción impresa con fecha 26 de julio, se titula:

La menor no estÆ embarazada� 
Nena violada: inminente captura de la tía

Esta publicación cita fuentes policiales que a�rman la com-
plicidad de la esposa del abusador, tía de la niæa abusada. En el 
tercer pÆrrafo vuelve a mencionar fuentes policiales y judiciales 
para con�rmar que la niæa no estaba embarazada. El tratamiento 
sensacionalista estÆ presente en la insistente repetición de la falsa 
denuncia del abusador. En este texto el protagonismo estÆ puesto 
en la tía pareja del abusador quien �habría� segœn el diario, sido 
cómplice de la violación. 

En la cuarta y œltima aparición del caso en la edición im-
presa de Diario de Cuyo, el día 27 de julio, se lee como título 
principal:
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Nena violada en chimbas�

¿Sujetó a su sobrinita de 9 aæos para que� su pareja pudiera 
ultrajarla sexualmente?

Esa es la principal sospecha por la que un juez ordenó meter presa 
a la mujer. El sujeto cayó el día del hecho.

La pregunta utilizada como generadora de sospecha y jui-
cio pone nuevamente el foco en la pareja del abusador quien es 
acusada de cómplice del abuso sexual. Las fuentes asociadas con 
la investigación, policías y el juez a cargo, son las consultadas para 
ayudar a armar el relato que en este caso anuncia la detención 
de la pareja cómplice del abuso. El relato vuelve al tratamiento 
sensacionalista y al uso de referencias que invitan al morbo: la 
adjetivación �El aberrante caso�; la repetición y acento en la re-
lación familiar: �sobrinita�, �hermana de la madre�, �tía�; y en 
la insistencia del detalle de la falsa denuncia del acusado �cuatro 
delincuentes se habían metido a su casa a robar. Y que en medio 
de la maniobra uno de ellos le �metió los dedos� a su sobrina�. El 
texto cierra la idea relatando que la mujer acusada de cómplice 
fue detenida y que segœn fuentes policiales hizo un escÆndalo y 
nadie la visita, datos que aportan mÆs al tono de melodrama que 
a una comprensión mÆs completa del caso: �La sospechosa hizo 
un escÆndalo en su lugar de detención, porque asegura estar em-
barazada y no tener las condiciones adecuadas de encierro. Allí 
estÆ incomunicada y al menos hasta ayer, no había sido visitada 
por nadie�.

En los cuatro desarrollos noticiosos analizados hay constan-
tes respecto de los aspectos en los que el relato hace foco: el prota-
gonismo de abusadores y agresores, el tratamiento sensacionalista 
(morboso y dramÆtico: insistencia de detalles innecesarios, en la 
relación familiar) y la vinculación en el uso de fuentes policiales y 
judiciales, incluso para confrontar esas voces autorizadas con las 
de la madre y mØdicos de la víctima. Resulta interesante atender 
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a lo no dicho e invisibilizado: el protagonismo de la niæez como 
sujeto de derechos, las niæas como personas plenas de derechos, 
las obligaciones de los estados provincial y nacional frente a situa-
ciones de vulnerabilidad de niæas y adolescentes.

Desde la narratología se puede evidenciar algunos puntos 
que construyen el relato, de su historia pero tambiØn del discurso 
que pone en valor en las formas de presentar la historia y sus per-
sonajes. En este sentido cobra mucho interØs la construcción del 
discurso por lo que devela pero sobre todo por lo que invisibiliza 
u oculta. Al hacer visible lo invisible se develan puntos de vista, 
valores, creencias e ideologías que propone un medio como una 
�lectura preferencial� para su pœblico.

En el caso del abuso a una niæa de 9 aæos que aquí analiza-
mos, la historia de un hombre que inventa un robo para cubrirse 
y denunciar un abuso a su sobrina se complejiza cuando la niæa 
revela que el agresor es el tío, Øste es detenido y se conoce la com-
plicidad de la tía. El caso cobra mayor dramatismo con el aparen-
te embarazo de la niæa, que luego es desmentido. La resolución 
consiste en la detención de la tía, en tanto el abusador y tío sigue 
preso. En la historia el escenario es identi�cado a travØs de datos 
de una zona marginal de la provincia (Departamento Chimbas- B 
Mariano Moreno), donde estÆ ubicada la casa de los tíos donde 
cuidaban a la niæa. No aparecen imÆgenes del lugar. Sobre los 
personajes, ellos son el agresor (tío), la víctima (niæa), auxiliar de 
la niæa (madre), auxiliar del abusador (pareja- tía), el �resolusor� 
(la justicia).
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Actores Atributos Acciones
Abusador Mentiroso, violador. Inventa para cubrirse, abusa
Niæa Indefensa ante la posibili-

dad de abuso
Revela

Madre Ayudante de la niæa. Apa-
rece la denuncia y despuØs 
devela embarazo y exige su 
interrupción.

Denuncia al abusador

Denuncia embarazo

Exige interrupción embarazo

Tía Ayudante del agresor. 
Cómplice, encubridora, es-
candalosa.

Encubre a su pareja, se acusa de su 
complicidad.

Ju s t i c i a , 
abogado , 
juez

Autoridad, garantiza vera-
cidad

Fuente de con�anza consultada has-
ta el punto de contradecir a la madre 
de la víctima.

Implica resolución.

El desarrollo de la historia pone principalmente el protago-
nismo sobre el abusador quien es caracterizado como mentiroso 
y sobre su cómplice, a quien tambiØn se le atribuyen los rasgos de 
mentirosa y escandalosa. Si bien la niæa es la que revela y acusa, 
por lo general permanece en un rol mÆs estÆtico, determinada por 
las acciones de los personajes principales: agresores y justicia.

El anÆlisis de la dimensión discursiva de este caso nos mues-
tra que los textos en cuestión develan un narrador externo, que 
no pertenece al mundo de lo narrado y que por tanto se apoya en 
voces autorizadas (policía y juez), antes que en los protagonistas. 
En el caso en el que aparece la voz de la madre de la niæa, es para 
contradecirla con la palabra del juez y policía quienes desmienten 
el posible embarazo. Este narrador encuadra, recorta, selecciona 
a travØs de las voces y fuentes que elige para armar la historia y 
cómo las valora y jerarquiza, siempre desde una aparente objetivi-
dad. En este punto es interesante descubrir el contrato de lectura, 
en los tØrminos que propone Eliseo Verón (Verón, 2004). Algu-
nos elementos en los que se evidencia este contrato son las moda-
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lidades de enunciación de la portada de la prensa grÆ�ca y de los 
títulos. A travØs de ellos podemos identi�car la con�guración de 
diversos enunciadores y estrategias discursivas. En este caso, Dia-
rio de Cuyo plantea un enunciador pedagógico que pre ordena 
para el lector el universo del discurso, lo guía, explica e informa 
y mantiene con el lector una �distancia objetiva�. Este dispositivo 
de enunciación implica una estrategia pedagógica re�ejada en el 
manejo del texto, imagen y demÆs recursos grÆ�cos (variaciones 
de tamaæo para indicar importancia de temas, clasi�caciones te-
mÆticas, jerarquiza, cuanti�ca, formula preguntas, impersonales). 
Enunciador y destinatarios mantienen una relación de distancia y 
desigualdad (el primero muestra y explica, el segundo mira, saca 
provecho).

Conclusiones
Nos interrogÆbamos al comienzo de este trabajo sobre el 

papel de los medios de comunicación al visibilizar los casos de 
abuso sexual contra niæos, niæas y adolescentes. Consideramos, 
al menos en las notas y en el medio analizado, que esas publi-
caciones encajan perfectamente en la descripción de Volnovich 
sobre la visibilización que invisibiliza y la hiperinformación que 
desinforma. 

Las noticias que hemos analizado invisibilizan cuando ali-
mentan mitos existentes en relación a los abusos sexuales contra 
niæos, niæas y adolescentes. Uno de esos mitos es el que a�rma 
que los agresores son personas aisladas socialmente que tienen un 
per�l de personalidad especí�co y algœn tipo de enfermedad men-
tal o perversión. Todos los abusadores que protagonizan los textos 
analizados estÆn descriptos con ese per�l. Eso no signi�ca que no 
lo sean, pero no es el œnico que existe. Publicaciones especializa-
das en prevenir el abuso sexual contra niæos, niæas y adolescentes 
indican que cualquier persona puede ser un abusador. 



80 

Los relatos que analizamos tampoco contribuyen a visibili-
zar este problema social cuando solamente hacen pœblicos casos 
que responden a las tipologías del abuso sexual gravemente ultra-
jante y el abuso sexual agravado por el acceso carnal. Este recorte 
que hace foco en lo que segœn datos o�ciales locales sería el 10 por 
ciento de los casos, invisibiliza el 90 por ciento restante, compues-
to por situaciones del denominado �abuso sexual simple�, que su-
cede cuando un niæo, niæa o adolescente es sometido a contactos 
sexuales, manoseos o tocamientos en las zonas íntimas con �nes 
sexuales. Estos casos no brindan al relato periodístico detalles es-
cabrosos ni se prestan a relatos novelescos; tampoco son objeto 
de resonantes condenas judiciales. Eso puede explicar su ausencia 
mediÆtica que bien puede provocar el sentido de que aquello que 
no aparece en los medios no es abuso o no es importante o no 
merece ser denunciado. 

Existe otro mito en relación a que los abusos sexuales ocu-
rren contra NNyA de familias con menores recursos. �No es así. 
Ocurren sin distinciones en todos los estratos socioculturales. El 
mito se explicaría por la existencia de un subregistro estadístico de 
los casos que afectan a los niveles socioculturales mÆs acomoda-
dos, ya que suelen denunciarse aœn menos que el resto�, expresa 
UNICEF en la publicación citada. Los medios contribuyen a ese 
mito en la medida en que, como queda registrado en las publica-
ciones analizadas, todos los casos que son objeto de publicación 
estÆn situados en familias de escasos recursos, que viven en zonas 
que denotan su bajo nivel socioeconómico.

El estilo narrativo novelesco y la abundancia y repetición de 
detalles resta realismo a los hechos e hiperinforma, en el sentido 
de que informa mÆs de lo necesario, convirtiendo cada caso en un 
drama lejano y ajeno al comœn de las familias pero sumamente 
atractivo para el consumo morboso, aunque no para la informa-
ción tendiente a la toma de conciencia. 

Creemos que no es desatinado pensar que existe un doble 
interØs en estas publicaciones, ninguno de los cuales se acerca 
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a la necesidad de informar, concientizar o prevenir los casos de 
abuso sexual contra niæos, niæas y adolescentes. Por una parte, 
el interØs del medio, que aun cuando no ocurren a diario he-
chos de estas características, publica notas sobre estos temas, 
mostrando incluso cierta plani�cación que puede estar asen-
tada sobre una relación de intercambio de información con al-
gunos sectores del Poder Judicial y la fuerza policial que provee 
constantemente de casos con los niveles requeridos de atractivo. 
Por otro lado, el interØs de estas fuentes casi exclusivas que, en 
el mes analizado, terminan apareciendo como verdaderos hØroes 
que resuelven, encarcelan, procesan, condenan a los peores delin-
cuentes que pueda haber en la sociedad, justamente en el mes en 
el que la morosidad del Poder Judicial fue tambiØn tema de mÆs 
de una primera plana en la provincia o existe un especial interØs 
por parte del Poder Ejecutivo en mostrar la e�ciencia de sus nue-
vas medidas contra la �inseguridad� como los nuevos tribunales 
de �agrancia. 

Por si lo mencionado fuera poco, los relatos periodísticos 
analizados, que son todos los que durante un mes informan sobre 
casos de abuso sexual contra niæos, niæas y adolescentes, carecen 
de diversidad y pluralidad de fuentes. Sin una identi�cación feha-
ciente, las fuentes consultadas pertenecen al Poder Judicial y, en 
menor medida, a la Policía provincial. En ningœn caso se ha con-
sultado a especialistas en derechos de niæez, adolescencia y gØne-
ro, tanto de sectores acadØmicos como profesionales de distintas 
disciplinas u organizaciones sociales. Tampoco estÆn presentes las 
voces del Poder Ejecutivo en las Æreas que corresponde a temÆticas 
de niæez y adolescencia, con lo cual la mirada sobre el tema es 
siempre policíaco judicial, o sea reducida a ciertos aspectos. Esta 
reducción atenta contra la posibilidad de una comprensión inte-
gral de un tema que con�gura un fenómeno psicológico y social 
complejo. En ninguno de los casos publicados durante todo el 
mes bajo anÆlisis el medio informa sobre dónde y cómo realizar 
una denuncia.
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VIOLENCIA, ESpECTÁCULO Y SOLIDARIDAD.  
LA CONSTRUCCIÓN IDEOLÓGICA DEL  
“TRApITO BALEADO” EN LA pRENSA  

DE VILLA MARíA (CÓRDOBA, ARGENTINA)

A���	� R�����,  
C������ Q������.1

Las persianas forzadas  del supermercado de 
Santa Ana y FØlix Paz abren el camino a uno 
de los numerosos grupos de saqueadores que 
asolaron la ciudad.

Introducción 
El artículo presenta un anÆlisis de la construcción mediÆtica 

de la resolución violenta de con�ictos a partir del caso del �tra-
pito baleado� en la ciudad de Villa María2. Desde un ejercicio de 
crítica ideológica, el trabajo deconstruye las estrategias con que 
la prensa local produce noticiabilidad alrededor de Maximiliano 
Mercado, joven cuida-coches baleado en las inmediaciones del 
An�teatro Municipal la noche en que Ricky Martin cerró la 49” 
edición del Festival Internacional de Peæas. El trabajo es resul-
tado de las re�exiones suscitadas en el proyecto de investigación 

1 AdriÆn Romero es docente investigador en la Universidad Nacional de Villa María. Cecilia 
Quevedo es becaria doctoral del CONICET en la Universidad Nacional de Córdoba.
2 Una versión previa de este trabajo fue presentada como ponencia en las VI Jornadas 
Regionales de Trabajo Social �Transformaciones en el contexto actual argentino y 
latinoamericano: impacto en las condiciones de igualdad y desigualdad social�, 1 y 2 de 
septiembre de 2017, Villa María.
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�Capital(ismos), hegemonía y sociedad mediatizada� �nanciado 
por la Universidad Nacional de Villa María.

En Villa María existen distintas estrategias en la hegemonía 
político-cultural que se cristalizan en slogans políticos como �la 
ciudad de mayor transformación del país� o que allí �no hay ni 
countries ni villas�. Como ciudad media de la pampa �gringa�, Vi-
lla María es presentada en el discurso político desde la paridad so-
cioeconómica y como locus del progreso regional.3 En esta obtura-
ción del con�icto, que se acentœa en la œltima dØcada, convergen 
medios de comunicación y prÆcticas estatales. Sin embargo, en 
distintos trabajos previos hemos analizado algunas de las dimen-
siones ideológicas que condensan la producción de alteridades y 
de desigualdades en tanto esferas de problematización urbana. Por 
ejemplo, se analizaron con�ictos laborales basados en el discurso 
provincial de trata de personas en trabajadores/as de origen boli-
viano y sobre cómo operaron allí las construcciones mediÆticas de 
raza, gØnero y clase social (Romero y Quevedo, 2017); se descri-
bieron los discursos municipales en torno a la solución tØcnica del 
problema de la inseguridad �nos referimos al reciente emplaza-
miento inusitado de cÆmaras de videovigilancia- (Romero, 2017); 
se exploraron las estrategias de la prensa local dentro de procesos 
judiciales basados en desigualdades de gØnero (Romero, 2016a); e 
incluso, en la agenda del nuevo canal universitario se precisó el lu-
gar primordial del espectÆculo político y del tratamiento policial 
respecto a vecinos de barrios perifØricos (Romero, 2016b). 

En esta ocasión, el recorrido argumentativo es una aproxi-
mación a un con�icto vecinal e institucional que deja en eviden-
cia las exclusiones selectivas a los jóvenes de sectores subalternos 
en la ciudad de Villa María. Como hipótesis de trabajo partimos 
de que el periodismo se apoya en la creencia, y provee los datos 
para su sostenimiento ideológico, de que los sectores populares 

3 La ciudad de Villa María se localiza en la zona centro de la provincia de Córdoba, a 150 
Km de la Capital provincial. Con una población de 90.000 habitantes, se caracteriza por la 
actividad lÆctea, la expansión de la producción de soja y del agronegocio. La ciudad forma 
parte de la �pampa gringa�, denominación caracterizada por la fertilidad de las tierras así 
como por la presencia de inmigrantes de origen europeo.
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dirimen sus con�ictos de modo violento resultado de juventudes 
descriptas como vidas �irreales� o por sus prÆcticas incivilizadas. 
En esta línea, revisamos la construcción discursiva de los aconte-
cimientos y la emergencia de la etiqueta periodística del �trapito 
baleado� como una subjetividad marginal. Allí la �gura del �ajuste 
de cuentas� evidencia un tratamiento ideológico que (con)funde 
lógicas de espectÆculo (Debord, 1995), solidarismo como separa-
ción de clases sociales (Boito, 2012; 2013) y marketing político 
de la seguridad pœblica (Wacquant, 2009). 

Como estructura metodológica, el trabajo se basa en el anÆ-
lisis del discurso de los diarios Puntal Villa María y El Diario del 
Centro del País, correspondientes al período comprendido entre 
los meses de febrero de 2016 y marzo de 2017. En esta ocasión 
tambiØn utilizamos imÆgenes como construcciones visuales de la 
prensa villamariense en sus coberturas respecto al joven baleado. 

1. Perspectivas discursivas para la mirar el vínculo entre 
violencia y juventud

El trabajo recupera la propuesta de Marc Angenot (2012) 
respecto de la existencia de un Discurso Social que estructura y 
organiza lo decible y pensable en un momento socio-histórico 
determinado. El valor de esta propuesta analítica radica en la po-
sibilidad de considerar a la totalidad de las manifestaciones sim-
bólicas respondiendo a una con�guración estructural.4 De este 
modo, la construcción de la hegemonía discursiva se sirve de cier-
tas subjetividades que, en su contingencia, de�nen y clasi�can las 
experiencias en la esfera pœblica. Al mismo tiempo, �los límites de 
lo decible (�) circunscriben el campo en el que funciona el dis-

4 La existencia de una hegemonía discursiva hace posible que gocen de legitimidad y 
aceptabilidad algunas enunciaciones (y las prÆcticas que ellas nombran) y destierra al 
distrito de lo innombrable a otras. En Angenot (2012), la hegemonía discursiva advierte el 
carÆcter dinÆmico del estado de fuerzas y se puede representar por la puja constante entre 
fuerzas centrífugas y centrípetas que compiten por la consagración de ideas, palabras y 
prÆcticas. Ello implica la inexistencia de unas especi�cidades que hagan mÆs importantes y 
trascendentes unos discursos sobre otros.
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curso político y en el que ciertos tipos de sujetos aparecen como 
actores viables� (Butler, 2009: 19). 

Nuestro horizonte interpretativo parte de considerar que la 
con�guración clasista de la sociedad villamariense es obturada por 
discursividades mœltiples. Tomamos como referencia abordajes 
sociológicos que analizan las experiencias de los jóvenes en 
contextos de violencia institucional. Por una parte, consideramos 
los trabajos de Alejandra Peano (2015) que enfatizan el carÆcter 
represivo de las políticas de seguridad respecto a jóvenes de sec-
tores populares en la ciudad de Villa María. No sólo la dicoto-
mía seguridad/inseguridad resulta clave de lectura en contextos 
de sociosegregación sino que tambiØn opera la articulación entre 
el Estado, el policiamiento y la estructuración clasista de la so-
ciedad cordobesa (en general) y villamariense (en particular). Por 
otra parte, remitimos a Natalia Bermœdez (2010), quien describió 
desde un abordaje etnogrÆ�co las representaciones sobre las vio-
lencias y el delito en los diarios de la ciudad de Córdoba. Allí en-
cuentra que históricamente los hechos violentos �son circunscrip-
tos a sectores especí�cos, sobre todo a barrios populares, donde 
mayormente aparecen varones y determinados o�cios� (Bermœez, 
2010: 1). La autora advierte sobre la inexistencia de delitos de los 
comœnmente denominados �de guante blanco� y observa que la 
crónica policial tiene una esencia narrativa por la que apela regu-
larmente a la �cción. La preocupación por la objetividad queda 
relegada en bene�cio de una prosa que mezcla sensacionalismo, 
drama, fantasía y moralidad (honor, vergüenza, honestidad, labo-
riosidad, propiedad, etc.). 

En este sentido, el anÆlisis debe operar sobre las condicio-
nes y las lógicas de exclusión de ciertas subjetividades a travØs de 
prÆcticas de borramiento así como de nominación (Butler, 2009). 
De allí que las crónicas policiales sean canales de las narrativas �c-
cionales inscribiendo moralidades, identidades y violencias sub-
jetivas. Partiendo del vínculo entre violencia e irrealidad, Butler 
proyecta una re�exión a propósito de vidas negadas y el vínculo 
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fantasmÆtico entre nosotros/otros: �si la violencia se ejerce contra 
sujetos irreales, desde el punto de vista de la violencia no hay 
ningœn daæo o negación posibles desde el momento en que se 
trata de vidas ya negadas� (Butler, 2009: 60). Entonces compren-
der la violencia hacia la juventud implica deconstruir las fantasías 
sociales (�i�ek, 2003) así como los procesos de subjetivación y 
des-subjetivación que Østas involucran. 

En la tensión entre violencias subjetivas y violencias obje-
tivas, entre lo visible y lo invisible, emerge el solidarismo como 
sutura. Retomando a Butler, María Eugenia Boito (2013) postula 
tres formas de �leer� la violencia objetiva �en tanto la des-realiza-
ción de ciertas vidas- en la separación clasista de sociedades como 
las nuestras. La autora se re�ere a la presentación del otro (en su 
carÆcter �irreal�), el borramiento del otro (de otro de clase social) 
y el tipo de lazo que organiza el encuentro con otro (es decir, el so-
lidarismo como prÆctica social). Desde esta perspectiva, la noción 
de �solidaridad� oculta las contradicciones de clase que caracteri-
zan a las formaciones sociales actuales y legitima el achicamiento 
del Estado respecto de la �cuestión social� (Boito, 2013). 

En este horizonte es que tomamos el discurso de la infor-
mación, enunciación que participa de un entramado de mensajes 
y establece vínculos de cooperación o de competencia con otras. 
El periodístico es un discurso que goza de la capacidad de nomi-
nación y de imponer sentidos. Los estudios sobre la información 
coinciden en seæalar que buena parte del desarrollo de la prensa 
de masas o prensa comercial se sostuvo en la conversión noticiosa 
de acontecimientos policiales (Saítta, 2013; Míguez & Isla, 2010; 
Martini & Pereyra, 2009). Los hechos violentos y delictivos re-
sultan regularmente muy noticiables. A comienzos del siglo XX, 
la expansión de la crónica policial obedeció a la posibilidad de 
mostrar lo bÆrbaro, lo desviado, permitía con�gurar una amenaza 
al orden y a las costumbres civilizadas. El nuevo siglo trae como 
novedad la producción de la noticia policial en clave política y 
su inclusión en la agenda pœblica interpela a los gobiernos. Esto 
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ocurre en el marco amplio de lo que algunos consideran el pasaje 
del Estado Providencia al Estado Penitencia en tanto doctrina que 
EE.UU. expande por el mundo. 

Siguiendo a Wacquant (2009), la delincuencia de los jóve-
nes gravita en el marco de una nueva doxa punitiva que se repro-
duce en las articulaciones de los campos burocrÆtico, económico, 
mediÆtico e intelectual. Pretextando la preservación del espacio 
pœblico, y el carÆcter ordenado de la vida urbana como requisito 
para la seguridad, los think tanks internacionalizan la penaliza-
ción de la pobreza. Las estrategias de marketing político basadas 
en �Tolerancia Cero�, como lógica político-económica que busca 
seguridad de clases medias, se promociona al castigo ejemplar de 
infracciones menores.5 Ello operaría como prevención de acciones 
delictivas mÆs graves pero lo cierto es que convierte en sospecho-
sos a determinados sujetos. Objeto del nuevo brazo punitivo del 
Estado, estos sectores poblacionales coinciden en el carÆcter sub-
alterno constituido por jóvenes convertidos en �delincuentes�. En 
esta trama de actores, los medios de comunicación son quienes 
reproducen ciertas zoni�caciones �peligrosas� a partir de noticias 
construidas como �hechos de la realidad� (Wacquant, 2009). 

2. Giros ideológicos y espectÆculo político
En Argentina, la crisis provocada por el neoliberalismo de 

los aæos 90 puso en la calle a una porción creciente de desemplea-
dos. Así emergieron �ocupaciones� derivadas de la presencia en la 
vía pœblica de mujeres y hombres en busca de las oportunidades 
de trabajo negadas por el proceso de desindustrialización. De es-
tas formas mœltiples de trabajo informal deviene la con�guración 
de distintas subjetividades. Recoger cartones y otros elementos 
para el reciclado inspiró la �gura del �cartonero�. Limpiar los pa-

5 Esas infracciones son arrojar basura en la calle, pintar mensajes en las paredes, escuchar 
mœsica a volumen elevado, beber alcohol en la vía pœblica, etc. La �gura del �merodeo� 
desde el Código de Faltas de la provincia de Córdoba (Peano, 2015) castigaba con la 
detención el trÆnsito por la vía pœblica sin un objetivo.
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rabrisas de los automóviles detenidos en los semÆforos a cambio 
de unas monedas constituye a los �limpiavidrios�. El corte de la 
circulación en rutas o puentes como protesta o demanda motivó 
la categoría de �piqueteros�. Y la administración informal de luga-
res de estacionamiento en calles pœblicas, el cuidado de vehículos 
a cambio de una contribución voluntaria o una tarifa impuesta 
dio origen a la condición de �trapito�. Esa es la denominación 
empleada en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, y tambiØn 
en Villa María como efecto mediÆtico del centralismo porteæo, y 
di�ere de la conocida en Córdoba Capital. Allí, a partir del uso 
de un chaleco color naranja que lo haga visible en la calle, surge el 
rótulo para estas personas, aunque conservando el carÆcter dimi-
nutivo, de �naranjita�. 

A esa idea de peligrosidad de los nuevos habitantes del es-
pacio pœblico contribuyen los medios de comunicación que ha-
cen noticiable su presencia controversial, especialmente cuando 
protagonizan hechos violentos o relevando las quejas de vecinos. 
Muchas noticias los tuvieron como objeto y un punto para di-
mensionar el alcance de su problematización pœblica fue el deba-
te televisivo entre candidatos presidenciales en 2015. Allí Daniel 
Scioli dudó de la capacidad de Mauricio Macri para enfrentar el 
narcotrÆ�co �si todavía no pudiste resolver el problema de los tra-
pitos�. Los medios de comunicación de Villa María tambiØn los 
toman como objeto noticiable alternando posiciones maniqueas. 
En ocasiones convierten en noticia las disputas generadas entre 
automovilistas y limpiavidrios en las esquinas de la ciudad habili-
tando la publicación de respuestas condenatorias, especialmente 
de los ciberlectores en soportes de periodismo digital. En otras 
tantas se los recupera en tanto jóvenes con particulares historias 
de vida, dueæos de un espíritu emprendedor y carentes de opor-
tunidades o afectos.

En Villa María, el cuidado de vehículos estacionados en la 
vía pœblica se convirtió en un trabajo formal a mediados de los 
aæos 90. La intendencia del miembro de la Unión Cívica Ra-
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dical, Miguel Veglia, concesionó el estacionamiento medido del 
microcentro a una empresa de Río Cuarto que empleó una vein-
tena de trabajadores. Con el nuevo siglo, y luego de algunas mo-
di�caciones, el intendente perteneciente al Partido Justicialista, 
Eduardo Accastello, otorgó la concesión a Federación Mercantil. 
La gradual inclusión de parquímetros difuminó la presencia de 
cobradores en una zona cada vez mÆs extendida. Sin embargo, 
esta asociación civil presta el servicio de cobro de estacionamiento 
de modo ocasional con el trabajo de personas. El municipio regu-
larmente la contrata para los eventos multitudinarios que organi-
za. El espectÆculo de Fuegos Arti�ciales en diciembre de cada aæo 
y el Festival Internacional de Peæas en todos los meses de febrero 
son dos ejemplos. 

El ordenamiento del trÆnsito de un parque automotor cada 
vez mÆs numeroso fue el fundamento para la implementación del 
sistema de estacionamiento medido y tarifado. Luego, la inclusión 
de parquímetros (sin despedir trabajadores) y la alegada demanda de 
habitantes por tener esos instrumentos en sus calles, fundamenta-
ron la ampliación del radio de cobertura. El reemplazo de Eduardo 
Accastello por Martín Gill en la intendencia no menguó los cues-
tionamientos que la oposición política realiza con regularidad sobre 
esa concesión.6 Entre los argumentos de las críticas se encuentran el 
del fracaso en el ordenamiento vehicular y el del crecimiento de la 
recaudación, sin una contraprestación en bene�cio pœblico. 

Por su parte, el Festival de Peæas es una celebración musical 
con 50 aæos de historia. En la œltima dØcada fue organizado por el 
municipio de Villa María como atractivo turístico de verano reali-
zado en el An�teatro municipal localizado en la costanera del río 
Ctalamuchita. La intervención estatal consolidó un cambio extremo 
en la orientación del espectÆculo (antes organizado por productores 

6 Accastello ocupó la intendencia de Villa María en los períodos 1999-2003; 2007-2011 
y 2011-2015. Primero como representante del partido Unión por Córdoba y luego por el 
partido PJ-Frente para la Victoria. Por su parte, Gill es el intendente de Villa María desde 
el aæo 2015, desde el PJ-Frente para la Victoria y actualmente vinculado a Unión por 
Córdoba.
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mediÆticos de Buenos Aires y en sus inicios por organismos y par-
ticulares locales).7 El nuevo rumbo del Festival tiene como objetivo 
la exposición mediÆtica de los gobernantes. En este marco, el actual 
intendente heredó tambiØn del anterior la voluntad de proyectar a 
nivel provincial su imagen pœblica. En esa pretensión de capitaliza-
ción política en lógica de espectÆculo (Debord, 1995) es necesario 
inscribir la reorientación del Festival Internacional de Peæas don-
de la actuación del cantante Ricky Martín fue el broche de oro de 
la 49“ edición. En este contexto festivo, Maximiliano Mercado se 
encontraba en la costanera villamariense cobrando estacionamiento 
medido para Federación Mercantil. Allí recibe un ataque a balazos 
que le dejó secuelas irreversibles. Así el joven se incorpora a la esfera 
mediÆtica bajo el rótulo de �el trapito baleado�. 

7 Las �guras contratadas ahora cuentan con rango internacional y el festival migró del 
folclore argentino hacia el pop. El per�l de los presentadores tambiØn se modi�có. Ese 
nuevo proceso lo inauguró en 2001 la chilena Cecilia Bolocco, por entonces novia del 
ex presidente argentino Carlos Menem. La conductora acalló las críticas donando los 
15.000 dólares de su cachet al hospital de la ciudad. El Festival busca la repercusión 
mediÆtica nacional de los gobernantes que aspiran a mayor popularidad. En el caso de 
Eduardo Accastello, proyectó su candidatura a gobernador a partir de la actuación del 
grupo mexicano ManÆ en el verano de 2014. Los usos políticos de los eventos artísticos no 
es una originalidad de Villa María. Similares experiencias ocurren tambiØn en los festivales 
de Jesœs María y Cosquín, dentro de la provincia de Córdoba (Romero y Quevedo, 2017).
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Imagen 1: Tapa de Puntal Villa María (10/02/2016). Cuerpo central para 
la información sobre la programada presentación de Ricky Martin y, en un 
recuadro inferior, la irrupción del hecho inesperado, el ataque a balazos a 

Maximiliano Mercado.
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3. La construcción discursiva del �ajuste de cuentas� 	

La expresión �trapito� apareció en el titular de los diarios vi-
llamarienses en su primera noticia sobre el hecho. Al día siguiente 
del ataque a balazos del que fue víctima Maximiliano Mercado, 
la policía hizo saber a los medios de comunicación que el motivo 
era un �ajuste de cuentas�. Así lo publica El Diario del Centro 
del País (en adelante EDCP) en su edición del 11 de febrero de 
2016 aunque subrayando el carÆcter extrao�cial de esa revelación. 
Para Puntal Villa María (en adelante PVM) el hecho tambiØn se 
inscribe en la misma lógica y en la volanta de las ediciones de 11 
y 12 de febrero de 2016 apela a la etiqueta �Relatos Salvajes�. La 
alusión al taquillero �lm argentino del aæo 2014, que conden-
sa historias violentas de venganza en sectores medios de Buenos 
Aires, invita a enmarcar en la irracionalidad el ataque. Una cita 
directa en el título recoge el pedido/exigencia de justicia por parte 
de la madre de Maximiliano. �Quiero justicia, que encuentren a los 
que le hicieron esto a mi hijo� dice Roxana Peæa�or y PVM jerar-
quiza la demanda. Ambos diarios, aunque han aceptado la versión 
de fuentes policiales, recuperan la voz de la mujer que subraya la 
condición de padre trabajador de la víctima. Esto puede pensarse 
como una prÆctica inscripta en la rutina productiva, el �ltrado de 
datos, no estÆ exenta de una explicación de la causalidad de los 
acontecimientos. Precisamente el carÆcter prÆctico de esa tradi-
ción, en una especialidad periodística regularmente acusada por 
su excesiva dependencia de la fuente policial, hace posible la natu-
ralización de un encuadramiento socialmente complejo.
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Imagen 2: El Diario del Centro del País (10/02/2016) inaugura la 
etiqueta periodística �trapito�.

Imagen 3: Puntal Villa María (12/02/2016) apuntado a la violencia entre 
familias como lo similar al �lm �Relatos salvajes�.

El valor político y mediÆtico de la palabra y la acción de 
los familiares de víctimas de violencias registra un historial im-
portante en Argentina.8 Pero tambiØn la dimensión del vínculo 
primordial (Bermœdez, 2016) �nca en la construcción simbólica 
de la resolución violenta de con�ictos entre miembros de los sec-
tores populares. El argumento del �ajuste de cuentas� se sostiene 
en el estereotipo de la determinación del parentesco motivando el 
enfrentamiento, ya no sólo entre bandas sino tambiØn entre fami-
lias. Es con esta particularidad que trabaja la industria de la infor-
mación la construcción regular y sostenida de noticias policiales. 

8 Un recorrido por los antecedentes de esta particularidad contiene los casos de Madres 
de Plaza de Mayo, Abuelas de Plaza de Mayo e HIJOS, Madres del Dolor, Padres de 
Cromaæón, Familiares de las Víctimas de la Tragedia de Once, etc.




















































































































































































































